CAMARA 


Drama  en  cinco  actos  y  un  prólogo  ,  arreglado  á  la  escena  española  por  D.  Luis  Olona,  repre¬ 
sentado  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  el  *21  de  abril  de  1853. 


PERSONAS 


ACTORES. 


Don  A.  Vico. 

Catalina. 
Don  R.  Cubero. 
Don  M.  Muñoz. 
Don  G.  Pareja. 
Don  A.  Arguelles. 
Don  P.  Maffei. 


arta . .  .  Doña  J.  Paz. 

aria .  Doña  A.  Valero. 

arlos  Gustavo,  príncipe 

real .  Don  R.  Farro. 

iguel,  aldeano . Don  M.  Fernandez. 

l  Conde  de  Muren,  .  . 

[cardo,  soldado  aventu- 

r ero .  Don  J. 

l  Capitán  Ivan . 

l  Conde  de  Norberg. 
u  Conde  de  Koppen.  . 
l  Barón  de  Sterp.  .  . 

N  CAPITAN  DE  GUARDIAS- 

n  Ugier .  Don  A.  Nadal. 

n  Mayordomo .  Don  A.  Segarra. 

orlesanos,  damas  de  la  corle ,  oficiales,  soldados,  hom¬ 
bres  del  pueblo  y  máscaras. 

La  acción  en  el  prólogo  en  1643  ,  en  ana  aldea  in- 
ediata  á  Riga;  en  los  demas  actos  en  Stokolmo  en  1660. 

PROLOGO. 

EL  PRINCIPE  REAL. 

El  teatro  representa  una  cabaña:  puertas  laterales: 
íiaerta  y  ventanas  al  fondo:  en  el  mismo  lado  un  gran 
)gon. 

ESCENA  PRIMERA. 


Marta,  después  Miguel. 

[arta.  ( saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  lla¬ 
mando.)  Miguel!  Miguel?  Por  dónde  andas,  Miguel? 
[ig.  ( entreabriendo  la  puerta  del  fondo  y  asomando  la 
cabeza.)  Presente. 

Iarta.  Qué  haces  ahi  fuera,  perezoso? 

fie.  ( saliendo  con  un  gran  jarro  de  leche  en  la  mano  y 


un  pedazo  de  pan  debajo  del  brazo.)  Fui  á  darle  los 
buenos  dias  á  la  vaca,  y  de  camino  á  ordeñarla  y  pre¬ 
parar  mi  almuerzo.  Eli?  mirad  qué  buena  ración. 

Marta.  Ya  me  eslrañaria  yo  de  que  noestubieses  como 
siempre  pensando  en  comer. 

Mig.  Claro!  Pienso  en  lomas  esencial  para  vivir...  por¬ 
que  me  parece  que  el  vivir  es  también  muy  esen¬ 
cial.  Ademas,  si  vuestro  pobre  Miguel  no  comiera,  se 
pondría  flaco;  si  se  pusiera  Qaco,  acabaría  por  morir¬ 
se,  y  yo  no  me  quiere  morir,  porque  eso  os  daria  mu¬ 
cho  sentimiento...  y  á  mi  también. 

Marta.  Lo  que  es  á  tí  no  te  faltarán  nunca  argumen¬ 
tos  para  disculpar...  Pero  por  qué  almuerzas  tan  tar¬ 
de?  Qué  has  hecho  en  toda  la  mañana?  De  dónde 
vienes?  Habla. 

Mig.  Vengo  de  la  aldea. 

Marta.  De  la  aldea? 

Mig.  Sabéis?...  No. 

Marta.  El  qué? 

Mig.  Han  llegado  soldados...  muchos  soldados,  muchos! 
Lo  menos  treinta. 

Marta.  (Cielos!)  (con  inquietud.)  De  veras? 

Mig.  Como  os  lo  digo;  y  ademas  un  señorón  muy  serio  y 
de  muy  mala  cara,  con  un  vestido  bordado  de  oro.... 
Ah!  Y  lleva  un  sol  blanco  aqui,  en  el  pecho,  y  una 
cinta  azul  al  rededor  del  cuello...  asi,  veis?  Y  unas 
botas!  Vaya  unas  botas!  Yo  quepo  en  ellas!  En  fin,  es 
un  hombre...  como  si  digéramos  un  campanario.  Di¬ 
cen  que  es  un  general. 

Marta.  Un  general?  (Yo  tiemblo!) 

Mig.  Pues!  Y  añaden  que  es  uno  de  los...  Anda!  Ya 
olvidé  la  palabra!  Ah!  No.  Esto  es,  uno  de  los  favo¬ 
ritos  de  nuestra  soberana  la  reina  Eleonora! 

Marta.  Un  general...  un  grande  del  reino...  el  conde 
de  Gotlorp  quizá? 

Mía.  He  ahi  lo  que  es  haber  vivido  en  la  corte!  Vos 
conocéis  todos  esos  nombres...  y  nada  tiene  deestra- 
ño.  Vos  habéis  sido  lanodiizadel  príncipe  heredero 
del  trono  de  Suecia,  y...  y  eso  también  hace  que  yo 
sea  hermano  de  leche  del  trono...  digo,  del  heredero 
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del  trono.  Pues  sin 'embargo  ,  no  soy  vanidoso;  por 
eso  lo  mismo  hablo,  como  y  duermo  que  sino  luera... 

Martí.  Dime:  has  oído  acaso  nombrar  á  ese  personage 
que  ha  llegado  á.Ia  aldea? 

Mig.  Si,  pero  no  recuerdo...  El  es  un  conde,  eso  si. 
El  lítalo  debe  acabar  en  en  en...  Me  voy  á  almorzar. 
(va  d  beber  en  el  jarro.) 

Marta.  Uoscn?  (deteniéndole.) 

Mig.  No.  (va  á  beber  en  el  jarro.) 

Marta.  Dierten?  (deteniéndole.) 

Mig.  (el  mismo  juego.)  No.  Pero  madre,  dejadme  que 
almuerce  con  sosiego,  (bebe.)  Ah!  Ya  sé.  Veis  como 
pierdo  mis  facultades  cuando  estoy  en  ayunas?  Ese 
señor  es  el  conde  Alejo. 

Marta.  Koppen? 

Mig.  Cabal,  (sensación  de  Marta.) 

Marta.  (Koppen  aqui!  Qué  vendrá  ájhacer,  Diosmio!).' 

Mig.  Dicen  que  anda  en  busca  de  cierta  gran  señora . 

de  una  condesa,  que  se  oculta  en  nuestra  aldea  con 
un  niño... 

Marta.  Cielos! 

Mig,.,  Eh?  Q,ué  l<?qe¡s?  ?  .  . 

Marta.  Yo?  Nada! 

Mig.  Como  habéis  dicho,  cielos! 

Ma  Rta.  Con  efecto,  la...  la  sorpresa...  la  emoción.... 

Mig.  Porque  bascan  á  un  niño?  Pues  ya  podían  buscar 
por  mi  una  docena!  Pero  aun  estáis  agitada! 

Marta.  Eso  no  te  importa. 

Mig.  Bien,  bueno.  Las  opiniones  son  libres  y...  justa¬ 
mente  yo  hp  hecho  como  vos...  en  la  aldea.  Yo  tam¬ 
bién  dije  Cielos!,  y  maldito:  si  sé  por  qué.  Pero  según 
oí,  ese  señqr,  tiene  orden  de  la  reina  para  prender  á 
esa  dama  donde  quiera  que  la  encuentre,  y  parece  qi¿e 
él  lia  mandado  registrar  todas  las  casas...  Calle/  Có¬ 
mo  os  ponéis  pálida. 

Marta.  Ya  lo  he  dicho  que  no  te  importa... 

Mig.  Y  á  propósito.  Entre,  los  soldados  me  llamó  la 
atención  uno...  Vaya  una  cara  de  perdona-yidis!  Y 
qué  descarado!  Querréis  cropr  que  a  todas  las  mucha¬ 
chas  las  lomaba  la  cara,.,  ps  decir ,  alas,  bonitas,  y 
las  besaba...  Un!  Asi.  (beso,al  aire.)  A  esta  quiero, 
á  esta  no  , (otro.)  quiero,  je,  je,  je!  Qué  púa!  Y  cómo 
se  pareces.. 

Marta.  A  quién? 

Mig.  No,  no  me  atrevo  á  decirlo. ;  Sentiría  causaros  un 
pesar... 

Marta.  Vamos,  responde.  A  quién  se  parece?, 

Mig.  A  cierta  persona  que  no  se  conducía  piuy  bien  en 
otro  tiempo,  y  que  os  hace,  llorar  siempre  que  os  la 
recuerdan. 

Marta.  A  tu  hermano  Ricardo?  Oh!  No.  Tantos  años 
sin  saber  de  su  paradero,  indican  bien  claramente  que 
Dios  le  quitó  de  este  mundo...  j  yo  prefiero  llorar  su 
muerte,  á  llorar  la  vergüenza  de  sus  acciones.  No;  te 
has  engañado,.  Ricardo  ya  no  existe.  No  puede  ser. 
Un  hijo  mió  al  servicio  de  Koppen!  Mejor  quiero  mo¬ 
rir,,  que  ver  semejante  calamidad.  Pero  en  fin,  ese 
soldado,  ése  hombre  que  se  parece  á  tu  hermano . 

Mig.  Anda  hace  media  hora  registrando  toda  la  aldea. 

Marta.  (Si  viene  á  esta  cabaña  soy  perdida.)  Miguel, 
vé,  observa  á  esos  soldados,  síguelos  por  todas  partes’ 
y  si  ves. que  vienen  hacia  aqui,  corre  á  avisarme  sin 
demora.  . 

Mig.  Si,  pero  quisiera  almorzar  antes... 

Marta.  Ño,  no;  apresúrate.  Y  piensa  que  se  trata  de 
salvar  mas  que  mi  propia  vida! 

Mig.  Cielos!  Qué  decís!  Pues  qué  pasa?  Esplicadme... 

Marta.  No  pierdas  un  momento. 

Mig.  Pero...  • 


Marta.  Pronto! 

Mig.  Dios  mió!  Pues  este  si  que  es  apuro  !  (se  va  cor¬ 
riendo.) 

ESCENA  II. 

Marta. 

Y  yo?  Cómo  salvar  á)  la  condesa?  Cómo  salvar  el  pre¬ 
cioso  depósito  que  eUn  ella  me  ha  confiado  el  prínci¬ 
pe  real!  Dios  mió!  Inspiradme  una  prudencia  y  un 
valor  que  puedan  luchar  contra  la  saña  y  envidia  de 
sus  enemigos.  Haced  que  yo  salve  á  la  madre  y  á  la 
criatura  inocente,  que  mi  noble  Carlos  me  encargó 
de  proteger,  /enviadme  un  apoyo  para  cumplir  mis 
juramentos. 

ESCENA  III. 

Bicha ,  Carlos  Gustavo. 

Car.  Heme  aqui,  Marta. 

Marta.  El  príncipe  Carlos  mi  hijo! 

Car.  Si,  mi  buena  nodriza.  Yo  que  vengo  á  destruir  los 
planes  de  mis  contrarios.  En  dónde  está  la  condesa? 

Marta.  Oculta  en  la  cabaña  de  al  lado.  Esa  puerta  dá 
paso... 

Car.  Ya  sabes  que  la  buscan,  que  la  reina  la  persigue 
como  á  una  criminal! 

Marta.  Acaban  de  decírmelo.  Los  soldados  recorren  la 
aldea... 

Car,  Un  aviso  misterioso  me  llegó  esta  mañana;  he 
mentado  á  caballo,  y  he  venido  aquí  sin  detenerme. 
Si,  Marta;  he  venido  á  salvar  á  la  que  amo,  ó  á  inorii 
con  ella. 

Marta.  Morir1  Vos!  El  heredero  del  trono! 

Car.  Es  verdad.  Quién  seria  osado  á  arrancar  á  Solía  de 
mis  brazos!  Tienes  razón.  Mi  presencia  debe  destruir 
todo  peligro,,  y  esos  miserables  soldados. . . 

Marta.  Soldados  de  Koppen. 

Car.  Y  qué?  Koppen  mismo  renunciará... 

Marta.  Ay  señor,  cualquiera  diria  que  ignoráis  lo  que 
encierra  ese, nombre  funesto! 

Car.  No.  Ya  sé  qi'.e-Koppen  es  el  íntimo  consejero  de 
la  reina!  E!  que  realmente  gobierna  en  Suecia;  pero  j 
sin  embargo.., 

Marta.  Ah!  Pensad  en  Gustavo,  Adolfo,  en  vuestro 
desgraciado  padre! 

Car.  Qué  quieres  decir?  Temes  acasó  que  yo  muera  co¬ 
mo  él  ,  en  un  dia  de  victoria,  de  un  balazo...  casual' 
En  dónde  está  aqui  el  enemigo  para  recelar... 

Marta.  No  sabe  nada! 

CaU.  Eh?  Cómo!  Pues...  qué  es  lo  que  yo  podía  saber' 
Habla,  Marta,  pues!  Responde.  :■  <;íY 

ESCENA  IV.  . 

Dichos  y  Miguel. 

Mig.  Madre!  Madre!  (viendo  al  príncipe  se  quita  <í 
sombrero. LUf!  El  príncipe  real! 

Car.  Buenas  tardes,  hermano  mió! 

Mig.  Buenas...  digo,  ño...  Besóos  las...  (hace  corle-  '■ 
sias.)  Perdonad,  como  estoy  tan  turbado  y...  la.."*.  I 
(De  fijo  estoy  diciendo  desatinos.) 

Marta.  Y  bien,  qué  ocurre? 

Mig.  Que  los  soldados  vienen  hacia  aqui,  y  á  su  frente  ! 
aquel  matón  de  que  os  hablé  antes... 

Marta.  Los  soldados  de  Koppen! 

Car.  Y  qué?  Los  veremos.  ?. 

Marta.  Oh!  no;  vuestra  presencia  va  á  darles  á  cono-' 
cer  que  la  condesa  está  aqui. 

Mig.  Calle!  Con  que  la... 
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Car.  Chist. 

Mig.  Líf! 

Car.  Crees  tú  acaso  que  se  atrevan  á  desobedecerme? 
Marta.  Señor,  os  repito  que  los  soldados  de  Koppen  no 
deben  hallaros  aqui.  Vos  ignorais¿..  En  nombre  del 
cielo,  ocultaos!  >  r 

CaR-  Yo!  El  heredero  del  trono! 

Marta.  Entonces,  ranearnos  juntos! 

Mig.  MorH  .AhTSeñor!  Ocultémonos,  (ruido  fuera.) 
Marta.  Oís?  Ellos  son...  P.>r  piedad! 

Mig.  Por  todos  los  santos  del  cielo! 

Car.  Está  bien.  Accedo  á  vuestra  súplica. 

Marta.  Si,  si.  Ahi  dentro. 

Mig.  Apresuraos.  {  Carlos  entra  por  ¡a  primera  puerta 
derecha.)  ¡-  , 

Marta.  Serenidad! 

VIig.  Si...  eso,  serení...  m  ldita  la  que  tengo!  (Marta 
se  pone  á  arreglar  la  lumbre  del  fogon.  Llaman  y 
ella  continua.) 

ESCENA  V.  ,  i  I 

Dichos,  Ricardo. 

tic.  (dentro.)  Je}.  Ah  de  casa!  (saliendo.)  Hola!  No 
responde?  Huyen  al  llegar  yo. 

Iarta,  por  qué  habíamos  de  huir?  (presentándose-) 
Gran  Dios!  (mira  á  Ricardo  y  dá  un  grito  de  sor¬ 
presa.)  j . . 

ic.  Mi  madre!  (descubriéndose.) 

1 1 g .  Mi  hermano!  Digo  si  me  pareció  bien. 

Iarta.  Ricardo...  Tú  aqui!  Tú  con  el  uniforme  délos 
soldados  de  Koppen!  Tu  al  servicio  de  Koppen!..  Tu, 

1  el  hijo  de  la  nodriza  del  principe  real  de  Suecia! 
ic.  (repuesto  de  su  primera  turbación ,  y  con  acento 
frió  y  risueño  al  mismo  tiempo .)  Y  qué,  madre  mia! 
Os  disgusta  que  me  sople  un  poco  la  fortuna? 

¡¡arta.  LLmas  fortuna  servir  á  semejante  amo? 
lie.  Digo,  un  amo  que  me  paga  bien  y  religiosamente! 
Harta.  Sin  duda  para  que  seas  el  cómplice  de  sus  crí- 
i  menes!  ,  o!--  ; 

Te.  Ra!  Es  acaso  un  crimen  ejecutar  las  órdenes  de  la 
reina  Eleonora?  Una  persona  sospechosa  se  oculta. en 
i  esta  aldea.  (Marta  dá  alyunos  pasos  hacia  la  puerta 
de  la  izquierda:  Ricardo  observa  los  movimiento &  de. 
su  madre  c  indica  ap.  que  ha  comprendido  donde  está' 
la  condesa.)  (Oh!)  La  reina  y  la  princesa  real  quie- 
:  ren  que  esta  persona  sea  conducida  á  un  castillo.  El 
conde  de  Koppen,  general,  obedece  á  la  reina,  y  yo, 
soldado,  obedezco  á  mi  general.  Dónde  está'  el 
crimen? 

Í  ig.  Señor  hermano...  esa  persona  que  tú  buscas,  ño 
se  halla  en  nuestra  cabana,  y  la  prueba  es  que  en  ella  , 
está  mi  madre. 

te.  Al  contrario,  pobre  Miguel.  Por  lo  misino  que 
está  nuestra  madre,  no  hay  duda  en  que  aqui  está 
:  también  la  condesa. 
ig.  Digo  que... 
ic.  Basta. 

arta.  Qué!  Tratarías  de  arrancar  de  mi  lado... 
j'ic.  A  esa  persona?  Madre  mia,  se  trata  de  veinte  mil 
í  risdalés,  y  por  una  cantidad  como  esta,  soy  yo  capaz 
de  arrancar  una  montaña  de  sus  cimientos. 
ig  ( santiguándose .)  Jesús! 

.arta.  Desgraciado!  Yo  te  prohíbo... 
j.c.  Penetraren  ese  cuarto?  Me  es  imposible  obede¬ 
ceros 

ig.  Ricardo/ 

c.  Vamos,  vamos.  Un  poco  de  calma.  La  condesa  es-  ! 
tá  ahi,  no  es  verdad?  Pues  bien,  ( coge  á  Migusl  y  d  J 


Marta  de  la  mano.)  os  doy  tres  mil  risdalés  en  cam¬ 
bio... 

Marta.  Miserable! 

Ríe.  No?  Entonces...  con  vuestro  permiso,  (se  ade¬ 
lanta.) 

Mig.  Atrás!  (poniéndose  delante  de  la  puerta  y  con  re¬ 
solución  cómica.) 

Ríe.  Hola!  (sonriendo  con  desprecio  al  ver  á  su.  /ier- 
mano.) 

Mig.,  ( aginando  la  cabeza  y  los  puños.)  De  aqui  no  se 
pas.,  ó. va  á  haber  una  de  todos  los  diablos  del  in¬ 
fierno! 

Ríe.  Amenazas?  (tirando  de  la  espada.)  Entonces  no 
hay  mas  que  un  medio  de  entendernos. 

Marta.  Malvado!  (poniéndose  delante  de  Miguel.) 

Mig.  (poniéndose  con  resolución  delante  de  su  madre.) 
Dejadle,  madre  dejadle.  He  aqui  mi  pecho!  (cqsillo- 
rando  y  en  una  actitud  que  contrasta  con  su  sencillez 
de  aldeano.)  Hiere,  alma  de  Caín!  Hiere  si  te 
atreves/ 

Ríe.  Y  qué  puedes  tú  hacer  para  impedirme... 

Mig.  Qué  puedo  hacer?  Qué  sé  yo?  Morir. 

Ríe.  Ba!  ba!  Paso!  (coge  de  un  brazo  á  Miguel  y  lo  des¬ 
via  de  la  puerta.). 

Marta.  Cómo!  Querrías  por  ventura  matar  á  pai  hijo, 
como  tu  amo  Koppen  mató  al  rey  de  Suecia! 

Ríe.  Qué  decis? 

Car.  (desde  donde  está  oculto.)  (A  mi  padre!) 

Marta.  Veamos,  pues,  desdichado,  veamos  si  tu  acero 
vierte  ia  sangre  do  tu.  hermano  ;  veamos  si  vierte 
también  la  mia! 

Ríe.  (con  terror.)  La  vuestra! 

Marta.  Si.  Qué  te  importa  ser  parricida!  Mañana  po¬ 
drás  ocultar  tu  crimen!  Mañana  podrás  decir  como  tu 
amo  dijo  dei  rey...  que  he  muerto  por  la  mano  ue  un 
estrangero!  1  .  ,  ' 

Ríe.  Oh!  Callad! 

Marta.  No;  tú  has  creído  sin  duda  que  porque  hoy  sir¬ 
ves  al  conde  Koppen,  puedes  venir  á  asesinar  á Tos 
servidores  del  principe  heredero! 

Ríe.  Yo! 

Marta.  Si.  Hoy  es  dia  de  sangre  para  vosotros.,  boy 
es  el  aniversario  del  dia  funesto  en  que  tu  amo,  ro 
deando  á  Gustavo  Adolfo  en  el  campo  .  de  batalla 
de  Lutzen  ,  con  algunos  oscuros  cómplices  ,  y 
en  el  momentq  en  que  las  armas  de  Suecia  triunfaban 
de  las  imperiales,  le  asesinó  traidoramente,  para  llevar 
á  cabo  sus  ideas  de  ambición,  y  atribuyó  .jáqaclla 
muerte  á  una  bala  enemiga. 

Car.  (apareciendo  en  la  puerta  derecha.)  Padre!  Padre 

,  mio;  •  .  .  i 

Ríe.  Gran  Dios!  El  principe!  (vá  corriendo  y  se  queda 
fuera  de  la  puerta.  Pausa.) 

Car.  Koppen!  El  asesino  de  mi  padre!  Oh!  No,  Marta, 
tú  mientes!  Mi  madre  no  hubiera  dejado  impune  ese 
horrible  delito.  No;  es  imposible! 

Marta.  Señor,  vuestra  madre  está  ocupando  el  trono 
que  ia  muerte  del  rey  Gustavo  Adolfo  os  destinaba. 

Y  en  cuanto  al  conde  Koppen,  preguntadle,  pues  os¬ 
la  en  la  aldea,  si  os  he  dicho  la  verdad. 

Car.  Oh!  Y  el  miserable  quiere  arrebatarme  á  mi  Sofía! 
Sus  manos  manchadas  aun  con  la  sangre  de  mr  padre, 
quieren  tocar  á  los  puros  objetos  de  mi  amor!  Oh! 
Jamás!  Si  Koppen  es  el  asesinó  de  Gustavo  Adolfo... 
Koppen  no  se  atreverá...  no  puede  atreverse  á  pre¬ 
sentarse  ante  mis  ojos  en  este  dia,  aniversario  de  su 
crimen,  no.  Si  lo  contrario  sucediera ,  yo  creería  en¬ 
tonces  que  Dios  me  lo  enviaba  para  que  viese  el  mun¬ 
do  su  castigo. 
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ESCENA  VI. 

Dichos ,  Koppen. 

Koppen.  ( desde  fuera.)  Y  bien,  Ricardo,  has  encon¬ 
trado... 

Car.  Es  él!  (se  sienta  junio  á  la  mesa  y  escribe  en  un  li¬ 
bro  de  memoria.) 

Ríe.  Oh!  (d  Koppen  desde  fuera  y  huyendo.) 

Koppen.  Qué  significa...  ( entra  sin  ver  d  Carlos.)  Dios 
os  guarde,  buena  muger.  Es  Marta  vuestro  nombre? 

Marta.  Si  señor. 

Koppen.  En  dónde  estala  dama  que  ocultáis  en  vuestra 
cabaña? 

Marta.  Monseñor... 

Koppen.  En  vano  pretendéis  engañarme.  Responded 
al  punto. 

Mig.  Es  que  la  dama  que  vos... 

K'>ppen.  Silencio! 

Mig.  (Hum!  Qué  ojos  de  tigre!)  (remedándole.) 

Marta.  Señor,  yo  os  juro... 

Koppen.  Esa  dama,  acabemos.  Pensáis  resistir  á  mis  man- 
datos?  Dónde  está?  Os  he  dicho  que  vengo  por  ella. 
Traigo  una  orden  de  la  reina,  y  me  entregareis  esa 
dama,  ó  vive  el  cielo!... 

Car.  (después  de  haber  escrito  tranquilamente  se  le  pre¬ 
senta.)  No  os  la  entregará,  conde  de  Koppen. 

Koppen.  El  príncipe!  (sorprendido-,  se  quila  el  som¬ 
brero.) 

Car.  Gracias  por  tu  lealtad,  mi  buena  Marta.  Pero  yo 
no  !e  abandonaré  á  la  venganza  de  un  Koppen.  (mira 
al  conde.)  Miguel,  parle  y  entrega  este  billete  al  co¬ 
mandante  de  los  arqueros  que  el  conde  ha  traído 
consigo.  Apresúrate. 

Mig.  Al  momento.  (Por  no  verle  á  ese  hombre  la  ca¬ 
ra!...)  (se  vd.) 

Koppen.  (Qué  es  lo  que  intenta?) 

Car.  Conde,  dentro  de  esta  cabaña  hay  una  ilustre  jo¬ 
ven...  la  condesa  Sofia  á  quien  yo  amo,  y  que  está 
bajo  la  salvaguardia  de  mi  honor.  Con  esto  quiero 
deciros  que  vuestra  misión  está  terminada. 

Koppen.  Monseñor...  la  reina  vuestra  madre... 

Car.  Si,  ha  jurado  la  perdición  de  la  condesa...  Ate¬ 
neos,  sin  embargo,  á  lo  que  acabo  de  deciros.  Marta, 
parte  inmediatamente  con  la  condesa  á  la  aldea  de 
Klinoff.  No  esteis  en  esta  cabaña  ni  un  solo  instante 
mas.  Esta  noche  me  reuniré  con  vosotros. 

Koppen.  (Lo  veremos.) 

Car.  Nada  temas.  Partid  al  punto. 

Marta.  (Dios  mió!  Qué  irá  á  hacer?)  (duda;  Carlos  le 
manda  por  señas  que  se  retire:  ella  obedece.) 

ESCENA  VII. 

Carlos,  Koppen. 

Car.  Ya  estamos  solos,  conde.  Creo  haberos  oido  decir 
que  traéis  una  orden  de  la  reina. 

Koppen.  Si,  monseñor...  Y  creed... 

Car.  Yo  no  os  creo,  conde  de  Koppen. 

Koppen.  La  orden  está  aqui.  (llevando  la  mano  al  pe¬ 
cho.) 

Car.  Mostrádmela. 

Koppen.  Monseñor...  esta  orden  no  puede  mostrarse 
mas  que  á... 

C  ar.  Mas  que  al  verdugo,  no  es  asi? 

Koppen.  Monseñor!... 

Car.  Y  por  eso  os  han  elegido  para  llevarla  á  cabo. 

Koppen.  V.  A.  R.  me  insulta! 

Car.  Yo  os  insulto?  Por  qué?..  Ah!  porque  os  he  lla¬ 


mado  verdugo!  Teneis  razón.  Loque  quise  llamaros! 
fué...  asesino. 

Koppen.  Príncipe! 

Car.  Conde  de  Koppen,  con  cuál  de  vuestras  manos 
asesinasteis  á  mi  padre? 

Koppen.  Oh!  (con  rabia.) 

Car.  Fué  con  la  mano  que  habéis  llevado  convulsiva-  ! 
mente  á  la  empuñadura  de  vuestra  espada? 

Koppen.  Monseñor!  Reparad...  (con  ira.) 

Car.  Me  amenazáis,  según  creo?  Bien!  Mi  padre  era  de¬ 
masiado  esforzado  para  que  tú,  miserable,  te  atrevieses 
á  atacarle  cara  ácara,  y  por  eso  le  heriste  como  traidor, 
como  cobarde  que  eres!  Si!  Como  traidor  quitaste  la 

vida  al  héroe  de  Alemania,  pero . mírame  bien, 

Koppen,  pues  que  mis  enemigos  te  habrán  también 
sin  duda  encargado  mi  muerte!  Di,  crees  poder  dár¬ 
mela  como  se  la  diste  á  mi  padre,  que  te  creía  honra¬ 
do  y  leal? 

Koppen.  Monseñor,  qué  es  lo  que  pretendéis?  (/anoche ju 
empieza  a  venir.) 

Car.  No  me  has  dicho  que  tenias  una  orden  de  la  reina  i 
para  arrebatarme  á  Sofía  y  á  mi  hija? 

Koppen.  Si,  una  orden  que  se  ejecutará ,  yo  os  lo  juro, 
porque  ahora,  ya  lo  veo,  me  encuentro  colocado  entre  : 

un  enemigo  mortal  y  mi  fortuna,  y .  lo  repito, 

ejecutaré  esa  orden,  aunque  para  ello  tenga  que  usai 

^  la  violencia  con  vos. 

Car.  Conde,  te  has  creído  en  el  dia  16  de  noviembr 
de  1632,  y  en  el  campo  de  batalla  de  Lutzen,  detrá 
de  Gustavo  Adolfo? 

Koppen.  Monseñor,  voy  á  llamar  á  mis  gentes. 

Car.  Atrás.  Bien  sabes  que  he  enviado  á  Miguel  en  bus 
ca  de  tus  soldados,  y... 

Koppen.  Mis  soldados  saben  que  traigo  una  orden  del. 
reina,  y  acudirán  para  cumplir  las  mias. 

Car.  Si,  pero  como  voy  á  matarte;  como  voy  á  apode¬ 
rarme  de  esa  orden  sobre  tu  cadáver...  Cuando  tu 
soldados  lleguen,  tendrán  que  obedecerme,  y  yo  soy  1 
quien  me  pondré  al  frente  de  ellos. 

Koppen.  Socorro! 

Car.  Atrás,  ó  eres  muerto! 

Koppen.  Pues  bien.  Voto  al  infierno!  Ya  que  asi  li 
queréis,  voy  á  enviar  al  hijo  con  el  padre!  (tirando  dt 
la  espada.) 

Car.  El  cielo  sea  conmigo!  (tira  de  la  suya;  duelo  a 
muerte  durante  algunos  instantes,  y  en  silencio.) 

Koppen.  Ah!  Príncipe!  Te  he  herido!  (con  risa  in¬ 
fernal.) 

Car.  Y  yo  te  mato,  Koppen!  (dándole  una  estocada.) 

Koppen.  Ah!  (cayendo.) 

Car.  (mirándole  con  terror.)  Muerto!  muerto!  Padre 
mió,  ya  te  he  vengado! 

ESCENA  VIII. 

Carlos,  Miguel,  oficiales  foro  derecha  y  soldados  dt 

Koppen. 

Mig.  Por  aqui,  señores,  por  aqui!  Cielos!  Lo  envió  al 
otro  mundo!  (viendo  el  cadáver.  Terror  de  lodos.) 

Car.  (reponiéndose.)  Señores..  Supongo  que  todos  rae 
conocéis,  (todos  se  inclinan.)  Vais  á  escoltar  conmige 
hasta  el  puerto  de  Riga,  donde  se  embarcarán  para 
Francia,  á  la  condesa  Sofia  y  á  Marta  mi  nodriza,  que 
en  este  momento  están  en  camino  de  la  aldea  de  Kli¬ 
noff.  (todos  se  inclinan.) 

Mig.  Pero...  y...  (señalando  el  cadáver  del  conde.)  ¡ 

Car.  (lo  mira  y  dice  con  dignidad  volviéndose  á  lodos.  ! 
Este  hombre  era  un  gran  señor,  uno  de  los  primero4  | 
grandes  del  reino,  y  acaba  de  morir  súbitamente...  y  i 
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por  un  acaso  imprevisto,  como  el  rey  mi  padre.  Ha¬ 
cedle,  pues,  los  funerales  de  su  elevado  rango.  Una 
hoguera,  como  á  los  antiguos  reyes!  Poned  fuego  á 
5  esta  cabaña,  señores;  fuego  al  punto.  ( los  soldados 
con  los  tizones  del  fogon  incendian  la  cabaña ;  Carlos 
se  mantiene  de  pié  en  medio.) 
r  Mig.  Virgen  santa!  Le  van  á  hacer  un  chicharrón! 

Cab.  ( lentamente  y  con  solemnidad.)  Oh!  Mis  enemigos 
me  disputan  palmo  á  palmo  mi  trono!  Quieren  arran¬ 
carme  lo  que  Dios  y  mi  derecho  rae  dieron!  Misera¬ 
bles!  Temblad!  Un  dia  seré  yo  rey!  (el  incendio  dá 
principio. ) 

FIN  DEL  PROLOGO. 

ACTO  PRIMERO. 

Un  salón  del  palacio  real  de  Stokolmo:  al  fondo  un 
balcón  que  dá  á  la  plaza.  Puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Barón  de  Sterp,  Ricardo,  cortesanos  al  fondo. 

■ 

Sterp.  Si  señores,  si.  Las  circunstancias  sor*  demasiado 
graves,  y  es  preciso  estar  preparados  para  todo,  (se¬ 
parado  de  los  grupos  dice  ap.)  (Por  fortuna  hemos 
tomado  bien  nuestras  precauciones,  y...  (reparando 
en  Ricardo  que  está  en  un  lado.)  Ah!  He  aqui  nues¬ 
tro  hombre.)  (solo  y  pensativo. )  Acercaos.  (Ricardo 
se  ha  acercado  reverentemente. )  Sois  vos  la  persona  á 
quien  ha  dado  hoy  una  cita  en  palacio  el  conde  de 
Muren,  ministro  de  policía? 
tlic.  He  aqui  su  carta,  (le  muestra  un  papel.) 

5Terp.  En  ella  os  ofrece  el  perdón  de  vuestros  delitos, 
dic.  Sítales  pueden  llamarse  el  buscar  en  el  juego  mi 
fortuna,  el  despachar  á  tres  ó  cuatro  mal  amigos  á  la 
eternidad;  y  el  desbalijar  á  algún  otro  para  atender 
á  mis  necesidades... 

íterp.  Ya  sabéis  que  las  leyes  castigan  con  la  horca  el 
homicidio  y  el  robo? 

Ríe.  Si,  pero  cuando  álo  mejor  se  nos  presenta  un  no¬ 
ble  protector  como  el  conde  de  Muren... 

Iáterp.  Y  aceptareis  las  condiciones  de  su  protección? 
tic.  Desde  luego. 

Sterp.  Está  bien.  Esperad  en  esa  antecámara  las  órde¬ 
nes  que  debemos  comunicaros.  No  conviene  que  nos 
vean  juntos  aqui. 

(tic.  Es  decir  que  nadie  debe  saber  que  os  conozco? 
Eso  me  indica,  que  lo  que  me  se  exige  es  grave  y  pe¬ 
ligroso. 

¡Sterp.  Tal  vez. 

(tic.  Sin  embargo,  quien  me  libre  de  la  horca ,  tiene 
derecho  para  que  yo  le  sirva  ciegamente  ,  señor 
barón. 

Sterp.  Ya  se  os  llamará  luego.  (Ricardo  vuelve  á  sa¬ 
ludar  y  se  va  diciendo  ap.) 

Jític:  (De  seguro  no  me  quieren  para  nada  bueno.) 
j  (vase.) 

ESCENA  II. 

El  Barón  de  Sterp,  cortesanos  al  fondo;  Morberg, 
saliendo  por  la  derecha. 

Vor.  Y  bien,  barón  de  Sterp?  A  qué  altura  nos  encon¬ 
tramos? 

Sterp.  Muy  mal,  conde  de  Norberg. 

Yor.  La  reina... 

sterp.  Se  muere  sin  remedio.  Dentro  de  breves  instan¬ 
tes  habrá  dejado  de  existir. 


Ñor.  Con  que  toda  la  habilidad  de  los  médicos... 

Sterp.  Por  grande  que  sea,  no  podrá  nunca  salvar  á  los 
reyes  de  Suecia,  cuando  la  enfermedad  los  acomete  en 
la  cámara  roja...  ó  cuando  tienen  la  imprudencia  de 
hacerse  trasladar  á  ella. 

Ñor.  Bah!  También  vos  dais  crédito  á  la  vulgar  preo¬ 
cupación  que  existe  acerca  de  esa  cámara  real? 

Sterp.  Olvidáis  que  en  ella  han  muerto  ya  tres  reyes 
casi  súbitamente? 

Ñor.  Por  efecto  de  la  casualidad,  ó  de  repetidos  esce- 
sos...  Estos  llevan  siempre  esas  consecuencias,  y... 

Sterp.  Entonces,  vos  mas  que  nadie  debeis  temerlas, 
general. 

Ñor.  Y  qué?  Yo  me  he  hecho  esta  reflexión,  Norberg; 
la  vida  es  corta,  aprovechemos  cuantos  placeres  se  nos 
presenten...  Buena  mesa,  buen  vino,  grandes  emocio¬ 
nes...  Oh!  Por  fortuna  soy  bastante  fuerte  para... 

Sterp.  Si,  mas...  lo  es  vuestro  caudal  para  sostener... 

Ñor.  Ahi  está  mi  solo  inconveniente.  Hoy  mismo,  hace 
dos  horas,  he  perdido  al  juego,  y  sobre  mi  palabra, 
que  es  lo  peor,  veinte  mil  risdalés...  que  el  diablo  me 

lleve  si  sé  de  donde  sacarlos ,  y  que  si  no  los  pago . 

voy  á  verme  deshonrado,  perdido!  (con  ira.) 

Sterp.  (Probemos!)  Por  tan  poca  cosa? 

Ñor.  Las  deudas  de  juego  son  sagradas! 

Sterp.  Y  si  yo  os  dijera  que  hay  quien  os  facilite  esa 
suma? 

Ñor.  Eh?  Qué  decis?  En  dónde  está  ese  hombre  gene¬ 
roso?  Quién  es?  Hablad! 

Sterp.  El  conde  de  Muren. 

No«.  El  ministro  de  policía?  Gracias,  (con  desden.) 

Sterp.  Bah!  bah!  No  seáis  tan  irreflexivo.  Quién  os  di¬ 
ce  que  os  veríais  por  ello  obligado  á  prestarle  servi¬ 
cios  que  os  repugnára  aceptar?  Quién  os  dice,  en  fin, 
que  no  os  necesita,  que  no  os  ha  hecho  venir  espesa¬ 
mente  á  palacio  para  utilizar  vuestra  energia  en  un 
momento  dado? 

Ñor.  (mirándole.)  Calle!  Se  me  figura  que  teneis  traza 
de  saber  mas  de  lo  que  me  queréis  decir. 

Sterp.  Quizá. 

Ñor.  Se  me  necesita?  Responded. 

Sterp.  Quién  sabe! 

Ñor.  Y  en  cambio,  yo  tendré  los  veinte  mil  risdalés 
que  he  perdido? 

Sterp.  Tendréis  cincuenta  mil,  general. 

Ñor.  Es  posible! 

Sterp.  Y  un  mando  importante  y  bien  retribuido. 

Ñor.  Cómo!  Yo  no  sé  si  sueño  ó  si...  Pero  qué  es  pre¬ 
ciso  hacer  para  ganar  todo  eso? 

Sterp.  He  aqui  al  conde.  Pedidle  el  dinero  que  os  hace 
falta. 

Ñor.  Yo!  No...  (vacilando.) 

Sterp.  Entonces,  yo  seré  quien  se  los  pida  en  vuestro 
nombre. 

Ñor.  Pero  si  la  reina... 

Sterp.  El  conde  tiene  firmas  en  blanco  de  S.  M.,  y 
vuestros  despachos  estarán  ya  estendidos. 

Ñor.  (Maldito  si  comprendo...) 

ESCENA  III. 

Dichos,  el  Conde  de  Muren,  un  Ugier. 

Mub.  (al  Ugier.)  Avisad  al  arzobispo  deUpsal,  que  está 
en  la  capilla  de  palacio...  que  venga  con  el  clero,  y 
que  no  pierdan  un  instante.  Guiadles  á  la  cámara  de 
su  magestad  por  la  escalera  del  norte,  (el  ugier  se  rá) 

Sterp.  Luego  no  hay  esperanzas? 

Mub.  Ninguna.  Y  bien?  (bajo  mirando  á  Norberg. ) 

Sterp.  Cincuenta  mil  risdalés  y  el  mando  consabido, 
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es  cosa  hecha.  ( Muren  se  adelanta  ;  los  cortesanos  le 
rodean . ) 

Mor.  Si,  señores...  S.  M.  está  espirando.  Dentro  de 
algunos  instantes  habrá  dejado  de  existir,  y  desde  ese 
balcón  se  gritará  al  pueblo. ..“{los  cortesanos  haciendo 
comentarios  se  retir  un  al  fondo.) 

Ñor.  Viva  el  rey  Garlos  Gustavo! 

Mor.  Ah!  Es  ese  vuestro  parecer,  señor  conde? 

Ñor.  A  quién  pertenece  la  corona  si  no  á  él?  No  digo 
esto  porque  yo  le  profese  un  gran  afecto'.  El  me  miró 
siempre  Con  una  prevención  desfavorable...  Pero  por 
lo  demas,  su  derecho  es  legítimo...  El  hijo  debe  su¬ 
ceder  á  la  madre... 

Mur.  Si...  el  hijo...  ó  el  nieto. 

Ñor.  Cabal...  ícuandb  el  hijo  muere.. . 

Mor.  O  cuando  puede  poner  en  peligro  In  seguridad  del 
Estado... 

Ñor.  Qué  queréis  decir?  (se  separan  mas  de  donde 
puedan  se r  oídos.) 

Mür.  Digo  que  la  reina  Eleonora,  queriendo  que  le  so¬ 
breviva  la  gloria  de  su  reinado,  y  no  creyendo  que  el 
príncipe  real  es  capaz  de  continuarla,  ha  confiado  á 
nuestra  fidelidad  un  secreto  mandato  dirigido  al  Se¬ 
nado,  por  el  que  nombra  á  su  nieto  rey  de  Suecia. 

Non.  Al  hijo  del  príncipe  real!  Olvidáis  que  no  tiene 
mas  que  diez  años? 

Mür.  Solo  una  cusa  tengo  que  preguntar  al  conde  de 
Norberg.  Si  S.  JV1  -  le  acabase  de  nombrar  coman¬ 
dante  en  gefe  de  la  guardia,  aceptaría  este  cargo? 

Nou.  Sin  vacilar. 

Mor.  Y  ejecutaría  las  órdenes  que  se  le  diesen,  fueran 
Jas  que  fueran? 

Ñor.  Pero  esto,  vive  el  ciclo,  tiene  todas  las  trazas  de 
una  conspiración! 

Mor.  Esto  es  hacer  cumplir  lo  dispuesto  por  S.  M-,  y 
estorbar  que  suba  al  trono  el  príncipe  ’á  quien  abor¬ 
recemos.  General,  he  aqui  vuestro  nombramiento,  y 
he  aqui  un  vale  contra  el  tesoro  de  cincuenta  mil  ris- 
dalés. 

Ñor.  ( viendo  el  despacho .)  Firmado,  «Eleonora.»  Soy 
de  los  vuestros. 

Mur.  Partid,  y  poniéndoos  sin  perder  mí  instante  al 
frente  de  los  regimientos  de  la  guardia,'  la  formareis 
aqui,  en  la  plaza  de  palacio.  Rodeaos  de  los  oficíales 
en  quien  tengáis  mas  confianza,  y  cuando  yo  aparezca 
en  ese  balcón...  cuando  yo  proclame  al  nuevo  sobera¬ 
no,  aclamadlo  unánimemente:  y  haced  fuego  sóbrelos 
que  se  opongan. 

Ñor.  Oslo  prometo.  Señores,  que  cada  cual  cumpla  con 
su  misión  cotrio  yo  con  la  mía.  (rase.) 

ESCENA  IV. 

Moren,  Steup. 

M  ur.  Carlos  Gustavo  no  reinará!  No,  nuestros  intereses 
creados  con  la  política  de  su  madre,  serian  destrui¬ 
dos,  y...  aun  cuando  me  nombrara  su  ministro,  siem¬ 
pre  seré  su  mayor  enemigo. 

Steup.  Pero,  si  se  descubre  que  el  decreto  que  tenemos 
en  nuestro  poder  es  falso... 

Mor.  Muerta  la.reiua  Eleonora,  quién  podrá  probarnos 
que  lo  es? 

Sterp.  Estáis  bien  seguro  de  la  guardia? 

Mor.  No  mucho.  Pero  el  conde  de  Norberg  es  un  ge¬ 
neral  que  tiene  partido  en  el  ejército,  y  una  vez  due¬ 
ños  de  Stokvdmo,  de  los  fuertes  y  del  nuevo  rey, 
marcharán  las  tropas  sobre  la  residencia  de  su  padre 
Carlos  Gustavo,  y  le  obligarán  á  abdicar. 

Sterp.  Y  si  rehúsa? 


Mor.  Si  rehúsa...  Está  ahí  el  hombrea  quien  hice  llama 

esta  mañana? 

Stf.up.  Hace  mas  de  ana  hora  que  espera  vuestras  ór 

dones.1 

Mor.  Hacedle  entrar.  Señores,  pasad  á  esotra  antecá 
mara,  y  esperad  las  instrucciones  que  debo  comunica 
ros  de  parle  del  Consejo,  (los  cortesanos  se  retiran. 

ESCENA  V. 

Moren,  después  Sterp  y  Ricardo. 

Mor.  Según  mis  informes,  ese  hombre  es  capaz  de  des 
empeñar  bien  cuanto  arriesgado  y  difícil  se  le  confit 
El  es!  (Sterp  y  Ricardo  salen,  este  saluda  al  cond 
de  Muren  que  le  observa  un  momento  y  le  dice.)  Hac 
tiempo  tengo  noticias  acerca  de  yqs. 

Ríe.  No  lo  estraño.  Yo  siempre  ando  en  relacióneseos 
la  policía...  .1 :  o  i  . 

Mor.  Hace  tiempo  también  que  os  debiera  haber  mar 
dado  ahorcar  por  vuestros  delitos. 

Ríe.  Cierto.  Y  por  eso  he  sabido  siempre  quitara 
oportunamente  de  enmedio. 

Mor.  Sin  embargo,  hoy  venís  á  mi  presencia  con  enU 
ra  confianza.  ' 

Ríe.  Es  verdad. 

Mor.  No  teméis  que  desde  aqui  os  mande  á  un  c r 
I abozó? 

Ríe.  No  es  probable. 

Mor.  Porqué? 

Ríe.  Porque  para  ello  filíe  hubierais  enviado  una  coi 
pañia,  y  tío  una  carta,  y...  como  estáis  demasiado?; 
vado  para  descenderá  una  traición  tan  pequeña... 

Mor.  Teneisarrib'icion? 

Ríe  De  qué  especie? 

Mor.  De  honores. 

Ríe.  No. 

Mor.  De  oro? 

Ríe.  Eso  si.  Pero  os  advierto  que  necesito  mucho  pai 
saciarla.  " 

Mor.  Hola! 

Ríe.  A  qué  he  de  andar  con  rodeos?  Yo  sospecho-  qi 
se  trata  de  comprarme  un  servicio...  qué  tal  vez  o 
haya  otro  hombre  que  pueda  hacerlo  como  yo,  puest 
que  soy  el  elegido.  Pues  bien,  saco  el  partido  pasibi 
del  negocio,  y  esto  es  muy  natural.  No  nos  conven 
mos,,  y  me  ahorcan.  Adelante.  Pero  si  no,  quiero  s.i 
lir  de  pobre  de  una  vez. 

Mür.  Os  comprendo.  Ahora  bien;  yo  necesito  de  vucf 
tro  brazo,  (fe  vuestro  sigilo,  y  de  vuestra  astucia... 

Ríe,  Es  decir,  que  me  compráis,  ó  lo  que  es  lo  mismc: 
que  yo  debo  espiar  cuando  me  mandéis  que  espie 
callar,  cuando  queráis  que  calle,  y  herir  cuando  ra 
digáis,  hiere. 

Mor.  Herir...  .11  1 

Río.  Matando.  .  . 

Mor.  Sin  preguntar  el  por  que,  sin  examinar  á  quien  í 

hieré?  1  ' 

Ríe.  Seré  c;ego,  sordo  y  mudo...  todo,  escepto  manc( 
Monseñor,  cuánto  me  vais  á  dar? 

Mor.  Cuánto  queréis? 

Ríe.  Mucho.  Por  nuestro  convenio  yo  he  de  ser  vue: 
tro  esclavo;  he  de  pertenecer  os  en  cuerpo  y  alma... 

Mür.  V'  yo  te  recompensaré  espléndidamente,  (griu 
confusos  y  ruido  de  tambores  que  tocan  marcha.) 

Sterp.  Señor  conde,  no  ois? 

Mor.  Ese  rumor!...  Esas  voces!... 

Sterp.  Con  vuestro  permiso,  voy  á  ver... 

Ugikr.  (sale  puerta  derecha,  ayiunciándo.)  El  prineip 
real1 
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1  íur.  El  aqni! 

terp.  Sin  duda  nos  han  vendido!  {bajo  «  Muren.) 
tJC.  (Creo  que  uo  les  gusta.,,). 
íur.  Salid.  Retiraos  al  momento,  y  vedme  luego  den- 
íf  tro  de  una  hora  en  migabinele.  Adiós! 
i  gíkr.  S.  A.  (anunciando.) 

ESCENA  VI. 


j  Conde  de  Murén,  el  Barón  de  Sterp,  Carlos 
ustavo,  y  alyuuos  caballeros  de  su  escolla ;  él  y  ellos 
en  trage  de  camino 

if  ar.  (al  conde  y  al  barón  que  le  saludan  respeluosamen- 
i  1c.)  Cómo  es  esto,  señores?  Mi  madre  peligrosamen¬ 
te  le  enferma  y  yo  sin  -recibir  el  menor  aviso  vuestro?... 

Cuál  ha. sido  ;cl  motivo  de  tan  cruel  silencio?  Creo 
»  notar  aquí  uo  sé  qué  aspecto  lúgubre,  que  seguramen¬ 
te  es  el  presentimiento  de  alguna  gran  desgracia! 
it  íur,  Cierl o,  monseñor.  S,  M»,  cuya  salud  no  presen¬ 
taba  alteración  alguna,  se  ha  sentido  acometida  re- 
i  pentinamente  de  una  indisposición  seria,  grave...  pe¬ 
ligrosa,  en  fin. 

It  ar.  Vuestro  deber  era  avisarme  sin  demora. 
íur.  Monseñor,  la  reina  lo había  prohibido,  y... 

AR.  Y  VOS... 

ci  ur.  Yo,  sin  embargo,  he  despachado  hace  tres  horas 
un  despacho  secreto  á  V.  A.,  por  medio  de  uno  de 
mis  servidores.  Mas  ahora  veo  que  habiendo  V.  A. 
llegado  en  este  instante  ,  el  menságero  habrá  ido  en 
«i  vano  á  vuestra  residencia, 
ti  terp.  (Apela  á  una  mentira.) 
ír.  Si  eso  es  asi,  conde  de  Muren,  yo  sabré  en  cambio 
i  daros  alguna  muestra  de  mi  apreció.  Pero  mi  ma¬ 
dre... 

ur.  No  rae  atrevo  á  aconsejar  á  V.  A.  que  entre  en 
la  cámara  de  3.  M! 
ar.  Por  qué?  , 

ur.  Porque  la  vista  de  lo  mucho  que  sufre... 
ur.  No,  conde.  A  sa  hijo  le  loca  estar  á  su  lado  en 
este  momento  supremo.  Y  por  mas  que  haya  sido  an¬ 
tes  severa  para  conmigo...  es  mi  madre,  y  mi  cora¬ 
zón  y  mi  deber  me  llaman  á  la  cabecera  de  su  lechó. 
ur.  Monseñor... 

ur.  Si,  conde,  si;  aquel  es  mi  puesto.  Señores...  (ha¬ 
ce  una  seña  d  los  caballeros  que  le  saludan  y  se  ale¬ 
jan.  El  conde  y  Sterp  le  saludan  también.  Carlos  ca¬ 
ira  por  la  puerta  secreta.) 
cerp.  Estamos  perdidos! 
ur.  Por  qué? 

erp.  Nuestro  complot  ha  fracasado  con  la  llegada  del 

príncipe. 

ur.  Quizá. 

terp  Cómo! 

ur.  O  mejor  dicho.  Nada  ha  cambiado,  sino  las  cir¬ 
cunstancias.  Asi  pues,  es  preciso  seguirlas,  y...  y  no 
revelarse  inútilmente  contra  los  acontecimientos. 

'Eap.  No,  mil  veces.  Es  fuerza  concluir  lo  empezado. 
Arrostrarlo  todo. 

ur.  Eso  seria  una  necedad  que  podría  costamos 
mucho. 


crp.  Entonces,  qué  hemos  de  hacer? 
ur.  Esperar,  ver  venir...  y  acechar  la  ocasión  para  que 
el  golpe  sea  certero. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  y  Norberg. 

>r.  Todo  está  prevenido,  señor  conde. 

DR.  Chist!  ( imponiendo  silencio .) 


Ñor.  (sin  notarlo.)  Las  tropas  están  en  marcha  hacia 
aqui,  y  dentro  de  cinco  minutos,  las  veréis  formadas 
en  la  Plaza.  ,)  > 

Sterp.  Silencio! 

♦No  a.  Eh?  Pues  qué  sucede? 

Sterp.  El  príncipe,  que  acaba  de  llegar  en  este  ins¬ 
tante. 

Ñor.  Y  qué?  Razón  de  mas  para  precipitar  el  golpe.  En 
dónde  está  S.  A.? 

Mur.  Junto  al  lecho  de  su  madre. 

‘Ñor.  Queréis  que  vaya  á  arrestarle? 

Mur.  Estáis  loco,  general?  El  heredero  de  un  trono  tie¬ 
ne  siempre  amigos  que  acudan  ea  su  defensa.  Sobre 
todo,  cuando  el  soberano  á  quien  va  á  suceder  está.en 
la  agonía,  No,  no.  Ayer,  entre  Carlos  Gustavo  y  Eleo¬ 
nora  había  un  reinado  de  poy  medio,  y  éramos  por 
.  consiguiente  los  mas  fuertes...  Hoy...' hoy  no  hay 
mas  que  una  sombra  de  vida,  y  esta  sombra  va  á  des¬ 
aparecer. 

Ñor.  Pero...  y  si  descubren  nuestros  planes?  Si  un 
traidor...  ( dentro  marcha.) 

Sterp.  Ya  llegan  !ps  regimientos  de  la  guardia! 

Ñor.  Conde,  he  ahi  vuestra  salvación.  Acabemos  de 
una  vez  este  negocio. 

Mur.  Amigo  mió;  vos  habíais  como  un  soldado  entu¬ 
siasta,  que  no  conoce  el  peligro. 

Non.  Y  vos? 

Mur.  Yo,  como  un  veterano  acostumbrado  al  fuego ,  y 
que  no  precipita  ñaua! 

^Nor.  Qué!  Esperáis  aun? 

IMur.  Yo  espero  siempre. 

Ugie k.. (anunciando.)  El  rey! 

■  Los  tees.  Oh! 

Mur.  Ah!  Ya  no  espero  nada! 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Carlos  Gustavo,  oficiales  y  damas  de  palacio. 

Car.  Ya  no  existe!  ( deteniéndose  después  de  un  momen¬ 
to  en  que  reina  en  iodos  el  silencio  y  la  tristeza  mas 
profunda:  dice  ap.  y  retirado  de  lodos  en  su  dolor.) 
(Al.  menos  he  llegado  á  tiempo  de  recibir  su  bendi¬ 
ción  y  su  último  suspiro.  No  sé  pur  qué  el  aspecto  de 
esa  cámara,  donde  se  han  visto  cumplirse  dramas  mis¬ 
teriosos,  me  ha  estremecido  á  pesar  mió.  Parecíame 
que  una  voz  sobre-humana  murmuraba  en  el  espacio-. 
Teme  á  este  recinto.  Teme  que  pueda  serte  fatal  un 
dia!)  (pausa:  se  queda  pensativo.) 

Mor.  Señor!  (acercándose  á  él  lenta  y  silenciosamente 
le  dice  con  respeto.) 

Car.  (volviendo  de  sus  ideas  tristes.)  Ah!  Sois  vos,  con¬ 
de?  Quién  es  el  gele  de  la  Guardia? 

Ñor.  Yo,  señor,  (adelantándose  y  con  respeto.) 

Car.  Vos,  conde  Norberg?  Sois  un  bravo  soldado,  lo 
confieso,  pero  poco  rígido  en  la  disciplina.  Ademas,  sé 
que  jugáis  con  frecuencia,  que  teneis  continuas  y  es¬ 
candalosas  orgias... 

Ñor.  Señor... 

Car.  Que  estáis  abrumado  de  deudas!  Eso  es  un  mal 
ejemplo  para  el  ejército.  Yo  quiero  al  frente  de  mis 
tropas,  y  sobre  todc¡,  del  cuerpo  mas  escogido,  gefes 
que  inspiren  el  mayor  respeto.  Entregareis  ej  mando  al 
general  ílensvil. 

Nou-  Pero...  Señor! 

Car.  General,  creo  que  no  queréis  ejecutar  mis  ór¬ 
denes? 

Nou.  Al  contrario  ,  señor.  Yo  obedezco.  ( Vive  <  t 
cielo! ) 

Car.  Hoy  mismo  partiréis  para  Straldlum. 
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Ñor.  Un  destierro!  Señor! 

Car.  Basta.  Conde  de  Muren,  vos  os  encargáis  de  la 
ejecución  de  esta  orden. 

Mur.  Yo,  señor! 

Car.  No  sois  el  ministro  de  policía? 

Mur.  Lo  era  hace  un  instante  por  la  voluntad  de  la  rei¬ 
na  Eleonora. 

Car.  Y  lo  seguis  siendo  por  la  mia. 

Mur.  Ah!  Señor...  ( mirándole  con  gratitud.) 

Car.  Os  nombro  ademas  gobernador  de  Stokolmo. 

Mur.  (He  aqui  una  confianza  bien  colocada!) 

Car.  (á  Muren.)  Hay  tropas  en  la  plaza? 

Ñor.  Acaban  de  llegar  los  regimientos  de  la  Guar¬ 
dia. 

Car.  Pues  bien,  señor  gobernador,  cumplid  con  el  de¬ 
ber  de  vuestro  cargo.  ( Carlos  se  sienta:  Muren  hace 
una  seña  al  Ugier  que  le  precede  hácia  el  balcón.  A 
una  seña  que  hace  el  Ugier  hacia  la  plaza,  se  oye  un 
redoble  de  tambores.  Él  Ugier  se  retira.  Muren  se 
asoma  al  balcón  y  mirando  á  la  plaza,  grita  con  voz 
grave.)  La  reina  Eleonora  ha  muerto!  ( Carlos  sepo- 
ne  de  pié  y  se  descubre;  todos  los  circunstantes  se  po¬ 
nen  de  rodillUs;  suena  otro  redoble  de  tambores.)  Viva 
el  rey  Carlos  Gustavo.  ( dice  Muren  con  voz  sonora 
y  firme,  mirando  á  la  plaza.)  Viva  el  rey!  (al  grito 
de  Muren,  Carlos  se  cubre,  los  circunstantes  se  ponen 
de  pié  y  dando  cara  al  rey  inclinándose,  dicen:) 

Cortesanos.  Nadie  ha  respondido  en  la  plaza!  ( hay  una 
pausa  en  que  lodos  escuchan ,  asi  como  Sterp  que  dice 
bajo  á  Muren. ) 

Sterp.  (No  responden!) 

Ñor.  (Oh!  Tengo  yo  oficiales  que  no  responderán  sino  á 
mi  voz!)  {muy  bajo  contestando  á  Sterp.) 

Car.  (Muren  volviendo  del  balcoñ  con  aire  consternado 
é  indicando  por  señas  que  no  comprende  aquel  silen¬ 
cio.)  Está  bien,  Conde.  Yo  veré  si  basto  á  decidirlos, 
(se  asoma  al  balcón  y  grita  á  las  tropas.)  Viva  el  rey 
Carlos  Gustavo!  Viva  el  rey! 

Tropa.  Viva  el  rey!  ( las  tropas  gritan  en  la  plaza;  las 
músicas  y  tambores  tocan ;  los  circunstantes  repiten 
el  grito,  esceplo  Sterp  y  Norberg.) 

Ñor.  (Cobardes!  Ya  no  queda  esperanza!)  (los  circuns¬ 
tantes  rodean  al  rey  felicitándole.  Entre  tanto  Norberg 
se  acerca  á  Muren  y  le  dice  ap.) 

Ñor.  Y  bien?  (ap.  á  Muren.) 

Mur.  Qué?  (ap.  á  Norberg  fríamente.) 

Ñor.  (Lleváis  vuestra  traición  hasta  el  punto  de  dejarme 
ir  desterrado?  (ap.  á  Muren.) 

Mur.  Ya  os  haremos  volver.  Vos  sois  un  hombre  dema¬ 
siado  útil  á  vuestros  amigos,  para  que  no  deseen  te- 

^  ñeros  pronto  á  su  lado.  (ap.  á  Norberg.) 

Car.  Señores  ,  os  doy  gracias  por  vuestra  lealtad. 
( á  los  cortesanos  de  quienes  se  separa,  acercándose  á 
Muren  y  diciéndole  bajo.)  Conde  de  Muren  ,  esta  no¬ 
che  ,  y  por  la  puerta  que  hay  al  norte  de  la  ciudad, 
entrarán  en  Stokolmo  una  litera  en  la  que  vienen  dos 
damas  acompañadas  de  un  joven  llamado  Miguel. 
Como  ministro  de  policía,  haréis  que  se  espere  la 
llegada  de  estas  personas,  y  que  acompañadas  por 
gentes  de  vuestra  confianza,  sean  conducidas  á  las 
habitaciones  de  palacio  ,  que  lindan  con  el  jardín. 

Mur.  Esta  noche  tendré  el  honor  de  noticiar  á  V.  M. 
la  ejecución  de  su  mandato.  (No  adivino...) 

Car.  Señores ,  que  se  rinda  un  solemne  y  profundo 
tributo  de  honor  y  de  pesar,  á  la  memoria  de  mi  ma¬ 
dre  la  reina  Eleonora.  Y  el  cielo  haga  que  unido  yo 
á  vosotros,  labre,  como  deseo,  la  felicidad  de  mi  pue¬ 
blo.  Conde  ,  presentémonos  á  las  tropas  reunidas  en  la 
plaza,  (se  vá“por  la  derecha,  los  eoriesa/ios  le  siguen 


gritando  viva  el  Rey.  Se  oye  música  militar  y  los  tam¬ 
bores  que  balen  marcha.) 

Ñor.  Yo  me  vengaré.  Vive  Dios!  (con  rabia  restregan¬ 
do  el  sombero  entre  sus  manos.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  baja  en  el  palacio  de  Stokolmo  con  rejas  á  lo 
jardines.  Mesas ,  sillones ,  recado  de  escribir  sobre  1 
mesa. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  escena  está  sola.  Las  puertas  laterales  cerradas,  , 
también  las  ventanas  de  reja  que  dan  en  el  fondo  á  lo 
jardines.  Después  de  una  pequeña  pausa ,  se  vé  abrir  un; 
puerta  secreta ,  y  por  ella  salen  con  suma  precaución  e 
Conde  de  Muren  y  Sterp.  Llegan  en  medio  déla  escen? 
miran  á  un  lado  y  otro,  y  Sterp  por  la  cerradura  de  I 
puerta  primera  de  la  derecha  del  actor. 

Mur.  (á  Sterp.)  Están  ah  i? 

Sterp.  No.  Y  sin  embargo,  las  he  visto  salir  en  i 
carruaje  cerrado  con  dirección  á  este  lado  del  parqu 
Mur.  No  poder  averiguar... 

Sterp.  Y  sois  ministro  de  policía! 

Mur.  Qué  diablo!  Eso  se  esplica  fácilmente.  Esas  darr 
llegaron  anoche  en  una  litera  cerrada  ,  y  aunque 
mismo  las  guié  al  pabellón  que  está  al  estremo  e*  j 
jardín ,  al  llegar  á  la  puerta ,  uno  de  los  criados 
palacio  me  dijo  que  el  rey  me  llamaba  con  premur 
Esto  impidió!..  Por  eso  cuando  me  habéis  dicho  a  i 
sospechabais  dirigían  hácia  aqui  su  paseo,  he  venido  j 
Sterp.  Y  estáis  dispuesto  á  conocerlas  á  toda  costa? 
Mur.  Si.  Este  misterio  ha  despertado  mi  curiosidad. 
Sterp.  Y  qué  decis  de  ese  joven  oficial  que  anoche 
venia  siguiendo  de  lejos ,  y  que  esta  mañana  ha  si  i 
incorporado  al  primer  regimiento  de  guardias? 

Mur.  Lodo  lo  averiguaremos.  Quién  sabe  si  esto  no  i  nj 
proporcionará  armas  para  vencer?  i¡ 

Sterp.  Oh!  si;  á  toda  costa  debemos  establecer  una  ■ 
gencia  ,  conde ;  y  ya  apoderados  del  poder...  | 

Mur.  Silencio,  (mirando  á  todas  partes.) 

Sterp.  Por  fortuna  el  rey,  accediendo  á  vuestro  rue¡  , 
ha  perdonado  al  conde  de  Norberg,  y  este  es  un  au  -} 
liar  poderoso...  jj 

Mur.  Callad...  (se  dirige  á  una  de  las  ventanas  que  tjn 
al  jardín.)  No  me  engañé.  Es  el  carruage  cerradores 
habéis  visto.  )■  | 

Sterp.  Vienen  aqui  sin  duda. 

Mur.  Seguidme;  salgamos  de  palacio;  ocultémonos  -i 

tre  los  árboles ,  y  asi  cuando  se  apeen  del  carruage  >■ 
dremos  ver...  !i| 

Sterp.  En  efecto. 

Mur.  Apresurémonos,  (se  van  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II.  j 

Miguel  ,  un  Oficial  de  palacio. 

Mig.  Buff!  Demonio  de  caballo  y  qué  botes  daba!  n 
un  tris  ha  estado  el  que  no  me  apeara  por  las  ore|S.f, 
Y  cómo  decis  que  se  llama  ese  animalito? 

Ofi.  Zéfiro.  (con  sumo  respeto.) 

Mig.  Ventisca  le  cuadraría  mejor;  pero  por  abor  lo 
que  mas  le  cuadrará...  será  la  cuadra.  Que  lo  lie  m 
á  ella,  y  que  no  me  lo  traigan  mas  ,  si  es  que  hele 
escapar  con  pellejo.  Calle!  Y  mi  madre!  Pues  s  e. 
coche  venia  detrás  de  nosotros! 

Ofi.  Hela  ahí ,  señor,  (saludo.)  jllii 
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Mig.  Muchas  gracias!  (le  saluda  también.)  Estáis  bien 
criado  y...  (Por  qué  me  hará  este  hombre  tantas  cor- 
^  tesias?) 

Ofi.  Mi  respeto...  (saludo.) 

Mig.  Otra?  Bueno,  (le saluda.) 

Ofi.  Señor...  (otro  saludo.) 

Mig.  Aprieta  !  Hombre,  basta  ya,  que  se  os  vá  á  que¬ 
brar  el  espinazo.  (Pues  aunque  fuera  de  goma  elás¬ 
tica...) 

los 

la  ESCENA  III. 

Dichos,  Marta  y  María. 

Dfi.  Por  aqui,  señoras,  por  aquí! 

,  Híar.  En  dónde  estamos,  caballero? 

1oOfi.  No  lar  aréis  en  saberlo,  (saluda  y  se  vá.) 

ni  - 


Marta.  Oh!  No  me  llaméis  ya  vuestra  madre. 

Mar.  Cómo!  A  ti  que  me  has  criado,  á  ti,  que  desde 
la  muerte  de  mi  verdadera  madre ,  desde  que  me 
quedé  huérfana  y  sola  me  has  consagrado  tus  desvelos, 
tu  cariño  y  tu  existencia  toda...  A  ti  no  he  de  lla¬ 
marte  mi  madre  Marta?  Oh!  Si,  siempre,  siempre! 
Marta.  Leed,  (la  dd  la  carta.) 

Mar.  (leyendo.)  «Buena  Marta  :  Pasaron  los  dias  de  te¬ 
mores  y  de  peligros,  y  os  pido  á  mi  hija  ,  á  mi  queri¬ 
da  María ,  de  la  cual  he  tenido  que  vivir  por  tanto 
tiempo  separado. —  El  coronel  Guslanzon  irá  á  veros 
hoy  mismo  ,  y  os  esplicará  á  entrambas  mis  intencio¬ 
nes.  Recibidle  como  un  verdadero  amigo.  El  coronel 
instruirá  á  Maria  de  cuanto  debe  saber.»  Y  quién  es¬ 
cribe  asi? 

Marta.  Vuestro  padre  sin  duda! 

Hig.  (sorprendido.)  Eh?  Pero  todo  este  lujo...  Madre,  I  Mar.  Mi  padre?  Mi  padre  que  me  ha  tenido  tanto  tiem- 


ie  yo  estoy  en  babia. 
r‘l  iíarta.  Miguel... 

‘dAR.  Pero  comprendéis  vos  esto?  Oh!  Si,  vos  lo  com 
prendéis,  no  hay  duda.  Vos  que  nos  habéis  hecho 
partir  tan  precipitadamente  que...  ni  aun  tiempo  he- 
w  mns  tenido  de  prevenir  á  Ivan...  nuestro  amigo.. 

I®] í arta.  (Si  supiera  que  nos  ha  segui  10...) 

Iig.  Cabal!  Eso  digo  yo.  Ni  aun  tiempo  para  preve¬ 
nir...  (se  deja  caer  en  un  sillón.)  Jaaaaa!  Qué  blandu¬ 
ra  ra,  inadre,  sentaros,  sentaros  y... 

•üfAR.  Oh!  No  sé  por  qué,  pero  tengo  miedo. 
d'lARTA.  Miedo?  De  qué? 

s<tliG.  Cómo  de  qué''’  De  todo...  Pero  Dios  mió,  québar- 
urq  baridad  de  lujo...  si  estoy  sentado  sobre  terciopelo! 
qil  fi.  (entrando  con  una  caria.)  Para  la  señora  condesa 
JO'j  Marta. 

Iarta.  Qué  decís? 

iig.  Condesa?  (se  levanta.) 

fi.  El  coronel  Guslanzon  vendrá  á  visitar  á  estas  se¬ 
ñoras  dentro  de  diez  minutos. 
arta.  Cómo? 

un  ab.  El  coronel  Gustanzon! 

ig.  El  coronel  Gufttantentint...  ^Pues  ya  se  vá  esto 
iar  aclarando!) 

arta.  (No  comprendo...) 

ig.  Pero  madre,  quién  os  ha  hecho  condesa  á  vos?  Ba, 
ueg  ba!  Queréis  burlaros  de  nosotros? 
ausFi.  No  ,  señor  conde. 

ig.  Uff!  Qué  habéis  dicho ,  hombre  del  diablo!  (re¬ 
trocediendo  atolondrado.) 
loq¡Fi.  La  verdad  ,  señor  conde. 
ig.  La...  la...  (mirando  á  lodos  lados.)  (Si  hablará 
con  otro  que  no  sea  yo?) 
os  (|pi.  Tengo  orden  de  acompañar  á  vuestra  señoría  por 
los  jardines  para  dar  un  paseo. 
ig.  A  mi  señoría?  Hombre,  de  veras  habla  usted... 
con  ...  yo?  (el  oficial  se  inclinará.) 
arta.  Si,  hijo  mió,  si.  El  señor  oficial  te  acompa¬ 
ñará.  Aqui  te  esperamos,  (después  de  leida  la  caria.) 


su 
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po  abandonada? 

Marta.  No.  La  suerte  le  condenaba  á  vivir  lejos  de 
vuestro  lado ,  y  mas  de  una  vez  habéis  estado ,  sin 
saberlo ,  espuesta  á  perderle.  A  qué  habia  yo  de  de¬ 
ciros  que  vuestro  padre  existia?  Yo  debía  haceros 
creer  lo  contrario,  y  asi  os  he  ahorrado  hasta  ahora 
todos  los  pesares  que  él  ha  sufrido. 

Mar.  Si?  Mi  padre  ha  sido  desgraciado?  Habla,  Marta. 
Cuéntame...  ( dan  las  ocho  dentro.) 

ESCENA  V. 

Dichas,  Carlos  Gustavo  saliendo  por  la  derecha  y  sin 
las  condecoraciones  que  llevaba  al  pecho  en  el  acto 
anterior. 

Mar.  Quién...  (viendole.) 

Marta.  (El  es!)  (se  adelantad  recibirle.) 

Car.  (rápidamente  á  María.)  Silencio!  Señoras,  creo 
que  os  habrán  anunciado  ya  la  visita  del  coronel  Gus¬ 
tanzon. 

Marta.  Si,  monseñor. 

Car.  (vivamente.)  Perdonad.  Los  simples  coroneles  no 
gozamos  en  Suecia  el  título  de  monseñor,  (mira  fija¬ 
mente  á  Maria.)  (Hela  aqui!)  Oh!  Qué  hermosa!  Y 
cómo  se  parece... 

Mar.  Eh!  A  quién  creeis  que  me  parezco  ,  caballero? 
Car.  A  vuestra  madre,  señorita. 

Mar.  Qué!  Vos  la  conocíais,  señor  coronel? 

Car.  Si :  y  vos  os  acordáis  bien  de  su  fisonomía? 

Mar.  Oh!  Ya  hace  doce  años  que  no  existe,  y  yo  cuen¬ 
to  apenas  diez  y  siete.  Pero...  cuando  Dios  nos  ha 
mostrado  un  ángel  tan  bello,  tan  car.ñoso,  tan  per¬ 
fecto  como  lo  era  mi  madre  ,  aunque  no  la  hayamos 
visto  mas  que  una  vez ,  mas  que  á  la  edad  en  que  el 
alma  duerme  aun,  jamás  se  olvida  que  vimos  aquel 
ángel ,  caballero  ;  jamás  se  puede  olvidar  aquella  ma¬ 
dre! 

Car.  Oh!  Decís  bien  ,  señorita,  decis  bien,  hija  mia. 
Permitidme  que  os  llame  asi! 


ig.  Pues  señor,  queme  emplumen  si  comprendo .  I  Mar.  Según  parece,  señor  coronel,  es  mi  padre  quién 


(yendo  hacia  la  puerta ,  el  oficial  le  deja  paso.) 
ig.  (al  oficial.)  Sin  cumplimiento, 
ri.  La  categoría  de  S.  E . 

ig.  Ah!  si;  no  habia  yo  caido  en  que  debe  pasar  pri¬ 
mero  mi  categoria.  Con  vuestro  permiso...  (haciendo 
al  oficial  muchos  saludos ,  pasa  delante.  El  oficial  le 
W  .it'yve.) 


:s  sí 


ESCENA  IV. 
María,  Marta. 

m.  Qué  dice  esa  carta  ,  madre  mia? 


os  envía?  Por  qué  no  viene  él  mismo?  Ah  !  Decidle 
que  las  últimas  palabras  que  exhaló  el  labio  de  mi 
pobre  madre  ,  fueron  pidiendo  al  cielo  porque  un  dia 
pudiera  yo  vivir  feliz  en  sus  brazos. 

Car.  Oh  !  No  le  acuséis  de  ingrato!  Señorita  ,  vuestro 
padre  no  ha  sido  nunca  libre,  (se  sietilan.) 

Mar.  Qué  ,  le  impedían  estar  al  lado  de  mi  madre? 

Car.  Si. 

Mar.  Y  no  lo  arriesgó  todo  por  aquella  á  quien  amaba* 

Car.  Hay  peligros  que  no  se  pueden  arrostrar. 

Mar.  Oh! 

Car.  Vuestro  padre ,  señorita,  tenia  que  arrostrar  la 
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saña  de  su  madre  ,  que  perseguía  á  la  vuestra ;  saña 
poderosa  y  temible ,  que  hubiera  triunfado  de  Lodos 
los  obstáculos.  Resistir  hubiera  sido  esponeros  á  en¬ 
trambas  á  una  muerte  segura  y...  durante  cinco  años, 
vuestro  padre  disputó  á  los  viles  asesinos  la  vida  de 
vuestra  madre,  y  hace  diez  y  siete  que  no  ha  cesado 
de  disputarles  también  la  vuestra. 

Mar.  Gran  Dios!  Yo  tengo  enemigos !  Yo  que  no  he 
hecho  mal  á  nadie? 

Car.  No.  Vos  no  los  teneis  ,  pero  sí  vuestro  padre. 

Mar.  Y  qué?  No  triunfará  jamás  de  e  los?  Me  condena¬ 
rá  eternamente  al  dolor  de  no  verle  nunca? 

Car.  Vuestro  padre  es  de  un  rango  elevado.  Le  han 
obligado  á  casarse,  y  está  unido  á  una  muger  llena  de 
virtudes ,  si ,  pero  celosa  hasta  un  punto  que  si  os  co¬ 
nociera  ,  os  tendría  la  misma  encarnizada  saña  con  que 
vuestra  abuela  os  persiguió  durante  toda  su  vida. 

Mar.  ( levantándose . )  Todo  lo  comprendo,  caballero. 
Decid  á  mi  padre  que  me  ocultaré  para  amarle  ,  pero 
que  se  muestre  á  mis  ojos  para  que  yo  le  ame.  Oh! 
Yo  no  tengo  ambición.  Yo  quiero  vivir  y  morir  en  la 
oscuridad  ,  poro  que  al  menos  mi  pobre  padre ,  tan 
constantemente  desgraciado ,  sepa  que  tiene  una  hija 
que  le  adora  con  toda  su  alma.  Si;  rogadle,  caballe¬ 
ro,  que  venga  á  olvidar  por  breves  instantes  aquí ,  á 
mi  lado ,  los  infortunios  que  en  otra  parte  sufre. — 
Marta  ,  une  tus  ruegos  á  los  mios ;  que  me  otorguen 
la  gracia  de  estrechar  en  mis  brazos  á  mi  padre  una 
vez  ,  una  vez  sola,  y...  al  menos  ya  que  no  vuelva  á 
verle  ,  conservaré  siempre  grabada  su  imagen  en  mi 
corazón. 

Car.  Señorita...  Si  yo  estubiese  bastante  seguro  de 
vuestra  reserva  para  que  un  secreto  quedase  profunda¬ 
mente  oculto;  si  yo  supiera  que  antes  de  revelarlo . 

Mar.  Ah!  Caballero ,  os  lo  juro  por  la  memoria  de  mi 
madre;  primero  que  descubrir  el  nombre  de  mi  padre, 
consentiría  en  morir. 

Marta.  Hablad ,  monseñor.  Podéis  decirlo  sin  temor 
alguno.  Maria  es  como  vos  leal  y  fuerte. 

Mar.  Y  bien...  monseñor,  porque...  á  la  verdad...  to¬ 
do  en  vos  me  atrae  y  me  asusta  al  mismo  tiempo.  Se¬ 
ñor...  Monseñor...  Cómo  debo  decir?  Cómo  os  he  de 
llamar? 

Car.  Oh!  Llámame  tu  padre! 

Mar.  Kl! 

Marta.  Si,  Maria. 

M  ar.  Padre  mió!  ( cayendo  á  los  pies  del  rey.) 

Car.  Silencio!  (la  levanta.)  Un  abraz  !  Un  abrazo, 
Maria!  Hija  de  mi  corazón/  ( ella  le  abraza.) 

Mar.  Oh!  Dios  mió!  Que  feliz  soy!  Y  cómo  lo  será  tam¬ 
bién  Ivan! 

Car.  (Al  fin  le  nombró.)  Ivan...  Quién  es  Ivan? 

Mar.  ( levanlándos  .)  Monseñor... 

Car.  No,  llámame  tu  padre. 

Mar.  Es  que...  Yo  se  lo  hubiera  confesado  todo  sin 
vacilar  al  coronel  Gustanzon,  pero...  á  mi  padre... 

Marta.  Qué  temeis,  cuando  osama  tanto? 

Mar.  Pues  bien  ,  padre  mió  ;  Ivan  es  un  joven  capitán, 
á  quien  hemos  conocido  en  Francia,  que  nos  ha  se¬ 
guido  á  Cronitadt,  y  que  desde  hace  un  año... 

Car.  Desde  hace  un  año...  qué? 

Mar.  Es  nuestro  amigo.  De  Marta  y  mió. 

Car.  Y  tuyo? 

Mar.  Si ,  algo  mas  que  de  Marta. 

Car.  Creo  ,  en  efecto ,  conocer  á  ese  Ivan ;  un  viejo 
militar... 

Mar.  Viejo?  No  tal ,  sino  tiene  mas  que  veinte  y  cinco 
años! 

Car.  Como  acabas  de  decirme  que  era  amigo  de  Marta! 


Mar.  Si,  pero...  pero  también  qs  he  dicho  que...  que 
era  mas  amigo  mió. 

Car.  Eso  es  diferente. 

Mar.  Le  conocéis?  .  .  Jj 

Car.  Al  capitán  Ivan  ,  no  ;  yo  solo  conozco  á  un  mayor;] 
Ivan,  un  joven...  de  veinte  y  cinco  años  como  túr] 
dices.  fi 

Mar.  Si. 

Car.  Moreno.  | 

Mar.  Si. 

Car.  De  una  fisonomía  interesante. 

Mar.  Mucho;  muy  interesante...  es  decir ,  muy  re-r 
guiar...  ' 

Car.  Que  sirve  en  el  primer  regimiento  de  la  guardia..-; 
escelente  oficial! 

Mar.  Justo  ;  pero  es  capitán  y  no  mayor.  | 

Car.  Te  engañas.  | 

Mar.  Preguntádselo  á  Marta,  cuando  antes  de  ayer  le¡ 
dejamos  tan  precipitadamente,  sin  avisarle  siquiera... 
Pobre  joven!  Oh!  cómo  debe  acusarme...  como  debe  j 
sufrir!  , 

Car.  Y  bien? 

Mar.  Y  bien  ,  él  no  era  antes  de  ayer  mas  que  capitán. 

No  es  cierto  ,  Marta?  ¡ 

Car.  (acercándose  d  la  mesa.)  Todo  lo  que  yo  puede  i 
responder  á  eso  es  ,  que  tengo  aquí  un  despacho  ar 
mayor ,  que  el  rey  me  ha  encargado  remitirle.  ( l ?  di 
un  despacho.) 

Marta,  (admirada.)  El  rey? 

Mar.  Si,  si.  (leyendo.) 

Marta.  Pues...  la  reina  Eleonora... 

Car.  La  reina  ha  muerto  ,  y  el  príncipe  real  ocupa  y. 

el  trono  de  Suecia.  I  f 

Marta.  Ah!  Señor!  (cayendo  de  rodillas.) 

Car.  (levantándola.)  Chist!  Silencio!  ¡ 

Mar.  Calle!  Qué  hace  Marta?  ,  ,J 

Car.  Di  gracias  á  Dios  por  la  dicha  que  te  ha  con  v 
cedido. 

Mar.  Carlos  Gustavo  rey!  Ese  buen  principe  de  quiei 
tu  me  hablas  tan  á  menudo ,  de  quien  tú  has  sido  1 
nodriza ,  y  que  te  llama  su  madre!  Oh!  tú  rogarás  qu 
le  proteja  á  mi  padre  ,  no  es. asi?  .  ,  , 

Car.  Hija  mia!  (la  abraza;  se  oye  ruido.) 

Mar.  Qué ,  os  vais?  .  ,  ,¡  ¡ 

Car.  Oigo  ruido  y  me  retiro.  y  [ 

Iv,vn.  (dentro.)  Decis  que  por  este  lado?  IC, 

Mar.  Dius  mió,  esa  voz...  yola  conozco.  Si,  es  la  vo> 
de  Ivan.  }  ,  .  Ib 

Car.  Uazon  de  mas  para  que  yo  me  aleje. 

Mar.  Pero  habiéndoos  encargado  el  rey  de  entregarle 
este  despacho...  . 

Car.  No.  Haz  tú  esa  comisión  por  mi;  yo  te  lo  ruego, 
Ivan  recibirá  con  mas  placer  la  gracia  de  su  rey  ,,  vi-  , 
niendo  de  tus  manos.  Adiós.  Hasta  mañana. 

Mar.  Hasta  mañana,  padre  mió.  (Carlos  hace  una  señi 
á  Marta  en  tanto  que  Maria  corre  á  la  puerta  de  lt 
izquierda.  Carlos  desaparece  por  la  derecha  coi  ; 
Marta „  dejando  uno  de  sus  yuantes  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  YI.  .  -  jjlt 

Ivan,  María. 

Mar.  Ivan! 

Ivan.  Cielos!  María!  Marra!  Cómo  es  que  os  encuenlri 
en  este  sitio?  Cómo  es  que  habéis  venido  á  Stoliolnv 
sin  haberos  despedido  de  mi!  Qué  habéis  venido  i 
hacer  á  la  corte  ,  en  este  palacio? 

Mar.  ( sorprendida .)  En  este  palacio? 

Ivan.  Qué!  No  sabéis  dónde  os  halláis? 
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Mar.  No.  Aqui  me  han  conducido  sin  decirme  nada. 
[van.  Qué  oigo!  Y  Marta? 

Mar.  Conmigo.  En  dónde  está?  (se  vuelve.) 

[van.  Y  bien? 

Mar.  (Habrá  salido  con  mi  padre.) 
van.  Marta . 

Mar.  Estará  en  su  cuarto ,  probablemente. 
van.  Pero...  pero  cómo  es  que  entrabas  á  vivir  en  el 
palacio  del  rey? 

¡Mar.  Del  rey!..  No  acierto...  Ah!  si.  Qué  hay  en  esto 
de  estraño?  El  rey  se  llamaba  ayer  el  príncipe  Carlos, 
y  el  príncipe  Carlos  ha  tenido  á  Marta  por  nodriza. 
van.  Y  al  subir  ai  trono  la  ha  becho  vertir  á  su  lado... 
Decis  bien  ;  todo  se  esplica  ya.  Perdóname  si  por  un 
momento...  Pero  qué  contenta  estáis!  Vuestros  ojos 
brillan  de  placer. 

Par.  El  placer  de  veros,  Ivan. 

van.  Yo  hubiera  deseado  mejor  hallar  en  vuestro  sem¬ 
blante  las  huellas  del  dolor  que  os  habia  causado  la 
ausencia. 

íar.  Es  que  ya  mi  pesar  ha  desaparecido. 
van.  Si;  en  un  palacio  se  olvida  pronto ,  no  es  cierto? 
En  medio  de  tanta  grandeza ,  qué  recuerdos  podría 
inspiraros  un  pobre  capitán?  .  .  ' 

;!ar.  Un...  capitán?  Teneis  razón;  un  capitán  es  bien 
poca  cosa. 

Van.  María!  ...o 

ar.  Soy  franca.  Mas  os  quisiera  mayor. 

Van.  Es  posible  que  os  chanceéis  tan  cruelmente? 
ar.  No;  no  me  chanceo.  Asi,  pues,  es  preciso,  indis¬ 
pensable  ,  que  yo  os  haga  mayor ;  Si  ,  si ;  Os  nombro 
mayor  de  la  guardia.  Tomad,  (con  imporlancici  in¬ 
fantil.) 

an.  Oh!  Por  piedad ,  dejaos  de  burlas;  me  estáis  des¬ 
trozando  el  corazón. 

i  ar.  Tomad  os  digo.  Leed,  (se  sienta  en  un  sillón  y  se 
goza  de  la  sorpresa  de  Ivan.) 

an.  ( después  de  abrir  lentamente  el  pliego.)  Un  despa¬ 
cho  de  mayor  de  mi  regimiento! 

¡ar.  Y  ahora,  diréis  que  me  burlo  de  vos? 

San.  Dónde  está  Marta?  Oh!  yo  quiero  darla  gracias. 
Si,  porque  ella  sola  puede  haber  oblenido  este  favor 
I del  rey ,  porque  yo...  yo  no  le  conozco  ,  yo  no  le  he 
visto  jamás  y...  (mirando  sorprendido  el  guante  que 
Carlos  ha  dejado  sobre  la  mesa.) 
ar.  (riendo.)  Estáis  buscando  á  Marta  sobre  la  mesa? 
an.  No;  pero  este  guante  de  hombre...  luego  ha  ve¬ 
nido  un  hombre  aqui? 
ar.  Quizá. 
an  Quién? 
ar.  (Dios  mió!)  * 
an.  Rehusáis  decirlo? 
ar.  Yo...  no ,  pero... 

an.  (pausa.)  Sabéis,  Maria,  que  todo  esto  es  bien 
estraño?  Vos  teneis  secretos  para  mi,  para  el  hombre 
que  anhela  ser  esposo  vuestro!  Por  ventura...  no  me 
amaisya?  Me  engañáis,  Maria? 
ar.  Yo! 

1  an.  Hablad;  calmad  al  menos  esta  cruel  incertidum¬ 
bre.  Hablad. 

ar.  No  tengo  nada  que  decir. 
an.  Entonces...  adiós,  (se  va  á  ir.) 
hr.  Oh!  (en  este  momento  la  puerta  secreta  se  abre  y 
aparecen  Carlos  y  Marta.) 

arta,  (a  Carlos.)  Ved  como  sabe  guardar  un  secreto. 
!an.  Qué!  Asi  me  dejais  marchar!  No  me  deteneis! 

Ivr.  Para  qué?  Qué  falta  hace  un  ingrato? 

Un.  Oh!  adiós  para  siempre!  (en  el  momento  que  va  á 
Salir  tropieza  con  Miguel  que  viene  de  la  izquierda.) 


Mig.  Santo  Dios,  Otra  fantasma! 

Ivan.Quó  veo!  Miguel! 

Mig.  Calle!  Mayor  1  van!  Oh!  Mayor  Ivan!  Maria,  vá¬ 
monos  de  aqui  !  Yo  no  quiero  estar  mas  en  esta  casa. 
Por  esos  corredores  se  oye  cantar  responsos  y  pater 
noster ,  y...  se  vé  un  tumulto  en  una  capilla,  y...... 

vamos ,  á  mi  no  me  gustan  los  muertos  si  no  cuando 
están  vivos.  Pronto,  seguidme,  se...  Uf!  (volviéndose 
y  viendo  á  Carlos  se  echa  á  temblar ;  este  y  Marta  le 
hacen  señas  de  que  calle.)  Je,  je,  je!  (riendo  estúpi¬ 
damente  y  seiialando  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Qué 
bestia  soy,  pues  ..  no  tuve  miedo!  Je,  je,  je! 

Mar.  (Mi  padre!)  (se  levanta.) 

Ivan.  Eh!  Quién  es  ese  hombre? 

Mig.  Pues...  pues  si  es  monseñor  mi  hermano  de  leche. 

Marta.  Silencio! 

IV  an.  Qué  monseñor? 

Mig.  Toma,  el  príncipe  real! 

Ivan.  Cielos!  El  rey!  (Miguel  se  descubre  y  cae  de  ro¬ 
dillas  aturdido  ) 

Mar.  El  rey!  (movimiento  de  Carlos  :  Marta  le  dicepor 

.  señas  que  no  se  alarme.) 

Car.  (á  Ivan.)  Caballero,  de  qué  teneis  que  reconve¬ 
nir  á  esta  joven? 

IvAN.De  nada,  señor. 

Car.  (señalando  al  despacho  que  Ivan  dejó  sobre  la  me¬ 
sa.)  Mayor  Dan,  se  me  tigura  que  hacéis  muy  poco 
caso  de  mi  firma. 

Ivan.  (lomando  el  despacho .)  Yo,  señor...  Oh!  Mi  mas 
glorioso  anhelo  es  dar  mi  vida  toda  por  V.  M.  ■ 

Car.  Conservadla  para  esta  joven,  cuyo  honor  y  cuyo 
porvenir  os  confio.  Dentro  de  dos  dias  será  vuestra 
esposa. 

Ivan.  Ah!  Señor... 

Mig.  Con  que  soy  hermano  del  rey?  Tale!  Por  eso  me 
han  nombrado  conde.  Pcht  !  Pues  no  me  parece 
mucho. 

Car.  Marta,  volveos  con  Maria  al  pabellón  que  seos  ha 
destinado;  y  vos,  mayor  Ivan ,  podéis  acompañarlas 
hasta  él.  Os  lo  permito.  Dentro  de  media  hora  venid 
á  recibir  mis  instrucciones  para  vuestro  enlace.  El 
conde  de  Muren  os  las  comunicará,  (lodos  saludan 
reverentemente  y  se  alejan.)  Y  tú,  qué  haces  ahi?  No 
te  vas  con  ellos? 

Mig.  Señor... 

Car.  Qué! 

Mig.  Si  acaso  hubiera  por  ahi  un  destinillo  vacante... 
asi,  una  intendencia  ó  un  ministerio,  cualquiera 
cosa... 

Car.  Pobre  Miguel/  Y  para  qué  quieres  tú  eso?  Tú  no 
sabrías  desempeñarlo  y... 

Mig.  Eso  no  es  inconveniente. 

Car.  En  mi  reino,  si. 

Mig.  Ah!  con  que  aqui  es  preciso  saber  para...  (Hom¬ 
bre,  solamente  en  Suecia  se  vería  cosa  tan  estraña!) 

Car.  Conténtate  con  tu  condado  ,  y  no  pienses  en  mas. 

Mig.  Pues  si  pienso  ,  señor. 

Car.  En  qué? 

Mig.  En  que  os  digneis  darme  la  mano. 

Car.  Toma. 

Mig.  Esto  si  que  vale  mas.  Hacéis  bien  en  no  nombrar¬ 
me  nada  ,  porque  soy  un  asno ;  pero...  este,  (la  mano 
al  corazón .)  este  vale  mas  que  el  de  todos  esos  seño¬ 
rones  que  os  rodean  y  que  se  deshacen  á  cortesías. 
Señor...  Para  los  negocios,  á  ellos.  Para  dar  la  vida 
por  mi  rey  ,  por  mi  hermano...  á  mi ,  á  Miguel!  A  los 
pies  de  V.  M.  (se  va  corriendo.) 

Car.  Pobre  Miguel/  Tan  sencillo!  Tan  honrado!  Quien 
es?...  ( Muren  aparece  ála  puerta  derecha.)  Ah!  Me 
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alegro  que  hayais  venido,  conde.  ( el  conde  se  adelanta 
lenta  y  respetuosamente.)  Haréis  estender  inmediata¬ 
mente  un  contrato  de  matrimonio,  En  mi  cuarto  os 
daré  los  nombres  y  títulos  de  la  prometida,  su  futuro 
esposo  Ivan  Denoff ,  mayor  del  primer  regimiento  de 
la  guardia ,  y  á  quien  daré  además  el  despacho  de 
coronel. 

Mur.  Seréis  obedecido. 

Car.  Pasad  á  mi  cuarto  dentro  de  diez  minutos.  ( rase .) 

ESCENA  VII. 

Muren,  el  Barón  de  Sterp,  Norberg. 

Mur.  Habéis  oido? 

Sterp.  Todo. 

Ñor.  Coronel  déla  guardia  un  imberbe! 

Mur.  Que  sin  embargo  hizo  prodigios  de  valor  en  la 
última  campaña,  sin  que  premiasen... 

Ñor.  Eh!  No  es  harto  premio  el  casarlo  con  esa  joven 
desconocida,  á  quien  sin  duda  el  rey  señalará  una  do¬ 
te  fabulosa? 

Sterp.  Por  allí  van,  tan  alegres,  tan  enamorados . 

Mur.  Pobre  mayor  Ivan! 

Ñor.  Pobre?  Voto  á!...  Si  dijérais  eso  de  mi,  que 
be  vuelto  á  perder  hoy  al  juego  cuanto  había  ganado 
ayer... 

Mur.  No  importa;  siempre  seguiré  diciendo,  pobre  ma¬ 
yor  Ivan! 

Sterp.  Y  por  qué? 

Mur.  Porque  se  casa  con  una  joven...  y  esa  joven  es  la 
favorita  del  rey. 

Sterp.  Cómo’ 

Ñor.  La  favorita? 

Mur.  Qué  otra  cosa  ha  de  ser?  Por  lo  demas ,  el  rey 
tiene  buen  gusto...  La  joven  es  linda.... 

Ñor.  Y  no  acabaremos  nunca  de  salir  de  este  estado? 

Mur.  Chist!  Los  dos  regimientos  de  húsares  están  dis¬ 
puestos  á  seguir  nuestras  órdenes.  El  gobernador  de 
Stokolmo,  que  soy  yo ,  tiene  tomadas  sus  medidas.  La 
lista  de  nuestros  amigos  se  ha  aumentado  con  nombres 
importantes. 

Sterp.  Veámosla. 

Mur.  Ba!  Creeis  que  la  llevo  conmigo?  No  La  lista  y 
la  correspondencia  con  los  gefes  de  la  futura  insurrec¬ 
ción  ,  está  bien  guardada  en  una  cajita  de  ébano  que 
posee  mi  mayordomo  ,  en  quien  tqngo  mas  confianza 
que  en  mi  propio...  porque  á  mi  mismo ,  si  sospecha¬ 
se  el  rey  algo  ,  podrían  arrebatarla  ,  en  tanto  que  á 
él...  Escuchad.  Mañana  hay  un  baile  en  palacio.  Des¬ 
pués  de  ese  baile,  al  rayar  el  día,  varios  grupos  re¬ 
correrán  las  calles  gritando  :  «Abajo  el  tirano.»  Nos¬ 
otros  haremos  abdicar  al  rey  ,  y  nuestra  regencia  se 
establecerá  por  seis  años,  y...  quién  sabe?...  Si¬ 
lencio! 

Ugier.  S.  M.  espera  al  señor  conde. 

Mur.  Señores,  hasta  luego  ;  voy  á  tomar  las  órdenes  de 
nuestro  augusto  amo.  (se  vá  con  el  ugier.) 

ESCENA  VIII. 

Norberg,  el  Barón  de  Sterp,  después  Ivan. 

Ñor.  Barón,  si  no  damos  pronto  el  golpe  ,  me  salto  la 
tapa  de  los  sesos. 

Sterp.  Estáis  loco? 

Ñor.  No,  estoy  desesperado ,•  sin  fortuna,  sin...  hoy  he 
visto  desaparecer  de  mis  manos  el  oro  que  ya  creia 
mió.  Una  suma...  que  habría  bastado  á  otros  menos 
ambiciosos  que  yo  para  llamarse  ricos.  Y  en  tanto  yo 
me  arruino ;  en  tanto  el  rey  me  quita  el  mando  de  la 
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guardia,  ámi,  al  general  Norberg.  Un  barbilampi¬ 
ño  ,  un  colegial ,  vive  Dios! 

Sterp.  Callad.  El  es! 

Ñor.  Ba!  Qué  me  importa!  Mejor.  Asi  tal  vez  dé  rien¬ 
da  suelta  á  la  bilis  que  me  está  ahogando  hace 
tiempo. 

Sterp.  No ,  no  ;  cuenta  con  cometer  ninguna  impru¬ 
dencia. 

Ñor.  Eh!  Dejadme  en  paz.  (se  sienta  junto  d  la  mese 
con  el  barón.) 

Ivan.  ( d  un  ugier  en  la  puerta  izquierda.)  Su  escelen- 
cia  el  conde  de  Muren?  (sale.) 

Ugier.  Está  en  el  cuarto  de  S.  M. 

Ivan.  Le  esperaré,  (el  ugier  se  retira.) 

Ñor.  Qué  aire  de  vanidad! 

Sterp.  Y  qué  miradas  tan  altivas! 

Ivan.  (Mayor!  Esposo  de  Muid  Oh!  todo  se  me  figur; 
un  sueño!)  (se  pasea  por  el  fondo.) 

Ñor.  Sabéis  ,  amigo  barón  ,  que  ese  sarao  será  brillan 
te?  Y  el  rey  bailará  sin  duda  alguna? 

Sterp.  Creeis... 

Ñor.  Pues  no!  Como  que  para  él  es  como  si  fuera  elsa 
rao  de  sus  bodas. 

Sterp.  (riendo.)  Ja,  ja,  ja! 

Ñor.  Ja,  ja,  ja!  (Ivan  se  detiene  y  escucha.)  A  pesar  ó 
eso,  han  hecho  bien  de  disponer  que  se  vaya  c' 
máscara. 

Sterp.  Por  qué? 

Ñor.  Porque  con  la  careta  puesta  pueden  todos  rubor 
zarse  sin  que  se  note. 

Ivan.  (Ruborizarse!  De  qué?) 

Sterp.  (bajo.)  Norberg!  Norberg! 

Ñor.  Con  todo ,  seria  muy  divertido  el  poder  verde 
cubiertos  los  rostros  de...  (sin  hacerle  caso.) 

Sterp.  De  quiénes? 

Ñor.  Ba!  Del  protector  de  la  novia  y  del  futuro. 

Ivan.  Oh!  Eso... 

Sterp.  Y  qué  importa?  No  irán  sin  máscara  á  la  cer 
monia  nupcial? 

Ñor.  Si,  en  efecto.  Ya  me  olvidaba  de  que  son  geni 
que  no  saben  ruborizarse  jamás. 

Ivan.  (acercátidose  á  Norberg.)  Perdonad  ,  caballero. 

Ñor.  Llamadme  conde,  si  gustáis. 

Ivan.  Tendríais  la  bondad  de  decirme  de  qué  matrioR 
niu  estabais  hablando? 

Ñor.  Os  importa  saberlo?  (lo  mira  con  insolencia  < 
arriba  abajo.) 

Ivan.  Mas  de  lo  que  pensáis. 

Ñor.  Pues  con  mucho  gusto.  Hablaba  del  matrimon 
que  debe  celebrarse  pasado  mañana. 

Ivan.  Y...  sabéis  el  nombre  del... 

Ñor.  Si;  un  tal  Ivan  Denoff,  un... 

1  van.  Soy  yo,  caballero. 

Ñor.  Vos!  Ah!  Tanto  peor  para  vos.  (mírale  con.  dt 
precio;  le  vuelve  la  espalda. ) 

Ivan.  Caballero,  vos  me  insultáis. 

Ñor.  Por  qué?  (con  frialdad  insolente.) 

Ivan.  Vos  habéis  dicho  que  yo  rae  sonrojaría  mañana, 
fuese  capaz  de  ello. 

Ñor.  En  efecto  ;  lo  he  dicho. 

Ivan.  Caballero,  me  daréis  una  satisfacción.  Hab 
mentido  cobardemente,  (con  fuerza.) 

Ñor.  Yo!  (se  levanta  furiosamente  para  lanzarse  sol 
Ivan.  El  barón,  que  está  en  el  otro  lado  de  la  mesa 
coge  por  un  brazo  deteniéndole.) 

Sterp.  General!  (Norberg  se  encoge  de  hombros 
vuelve  d  sentarse.) 

Ñor.  Mentido! 

Ivan.  Ignoráis  que  es  «1  rey  quien  me  casa? 
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Ñor-  Y  qué  me  importa?  El  rey  os  ha  hecho  mayor.  Va 
á  nombraros  mañana  coronel,  {sorpresa  de  Ivan.)  Es¬ 
tá  en  su  derecho  ;  vos  aceptáis;  estáis  en  el  vuestro. 
Pero....  yo  aprecio  como  debo  los  acontecimientos.... 
y.  estoy  en  mi  derecho  también... 
van.  Y  yo  repito  que  mentís,  (nuevo  movimiento  de 

Ñorberg.)  .  .  c.  „  .  .. 

Ntor  Ba'  (conteniéndose  y  con  desprecio.)  Si  fuerais  a 
batiros  con  todos  los  que  mañana  sabrán  vuestra  aven- 
turQ  • 

vvn  Éh?  Qué  queréis  decir,  caballero?  Señores...  por 
favor  esplicadme...  (pausa.)  Oh!  vais  á  volverme 
loco,  (silencio.)  Conde,  decid  que  os  habéis  dejado 
llevar  de  un  sentimiento  de  emulación  ,  muy  escusa- 
ble  en  un  militar  de  vuestro  mérito,  cuando  vé  á  un 
simple  oficial  como  yoabahzar...  rápidamente,  quiza 
merced  a  la  bondad  de  su  rey  ,  hacia  el  rango  que  vos 
habéis  tan  notablemente  ganado.  Decid  esto,  conde, 

por  favor.  . _  _ 

f0R.  (levantándose.)  Qué!  Yo  teneros  envidia?  Por 

quién  me  habéis  lomado?  A  nadie  inspira  envidia,  se¬ 
ñor  mío  ,  el  que  para  alcanzar  el  rango  a  que  aspiráis, 
consiente  en  casarse  con  la  favorita  del  rey. 

,  an  La  favorita  !  Oh!  Tu  vida  ,  miserable!  (va  á  lan¬ 
zarse  fuera  de  si  sobre  Norberg ;  el  barón  se  ín¬ 
ter  pone.) 

ESCENA  IX. 

D  chos,  el  Conde  de  Muren. 

ur.  Qué  os  esto  ,  señor  ,  que  sucede? 

AN.  (dirigiéndose  á  Muren.)  Señor  conde  ,  monseñor. 
ur.'  A  quién  tengo  el  honor  de  hablar?  (con  frialdad.) 
vn.  Monseñor,  acabo  de  ser  ultrajado  por  ese  intamc. 
Yo  soy  el  mayor  Ivan  Denoff. 

ur.  Mirad  lo  que  decís,  caballero;  vos  sois,  seguro, 
quien  veo  ultraja  al  señor  conde  de  Norberg. 

\N.  Ha  calumniado  al  rey. 
ur.  Eli!  Cómo  es  eso? 

Ían.  Si ,  si ;  ha  dicho...  Oh! 

r.  He  dicho  que  el  mayor  Ivan  iba  a  casarse  con  la 
favorita  de  S.  My,  sabedlo  S.  M.  ha  hecho  mucho 
jor  el  mayor,  y  es  muy  natural  que  el  mayor  haga 
jigo  por  e‘1  rey.  Hay  en  esto  algún  ultrage? 
iN.  Eso  es  una  mentira. 

r.  Si ,  es  mentira...  Pues  bien!  No  tengo  razón  ,  y  os 
laré  una  satisfacción  con  la  espada  en  la  mano. 

.n.  (á  Muren.)  Monseñor,  vos  conocéis  todos  los  se¬ 
cretos  del  pais ;  vos  solo  podéis  tranquilizar  el  honor 
le  un  pobre  oficial.  El  rey  es  noble,  incapaz  de  una 
¡nfamia.  El  rey  no  ha  querido  cubrirme  de  oprobio... 
i'íoes  cierto  ,  monseñor?  No  es  cierto?  Hablad. 
r.  Caballero  ..  A  mi  no  me  toca  dar  Opinión  alguna 
uando  se  trata  de  los  secretos  íntimos  de  mi  rey. 
con  maliciosa  hipocresía.) 
n.  Vos  no  lo  desmentís! 

r.  Señor  mayor,  S.  M.  acaba  de  nombraros  co¬ 
ronel.  , 

h.  Cómo/  (mirando  asombrado  á  Muren  ya  Nor- 

crg.) 

'  .S.  M.  os  casa  mañana...  con  una  joven  que  dicen 
i  encantadora...  La  dote  que  el  rey  os  señala  es  de 
oscientos  mil  risdalés.  Une  á  ella  un  regalo  de  dia- 
lantes  por  valor  de  otros  veinte  mil  risdalés,  y... 
Monseñor! 

I  t.  (señalando  un  s  papeles  que  lleva  en  la  mano.) 
e  aqui  el  despacho  de  coronel,  y  el  contrato  de  bo- 
i  que  S.  M.  me  ha  mandado  preparar, 
i.  Monseñor...  la  verdad,  la  verdad!  Os  lo  pido  por 
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Dios/  Tened  piedad  de  mi.  Aun  es  tiempo  de  salvar¬ 
me  del  abismo...  Oh!  si  me  hubiesen  engañado!  Si 
María...  si  las  sospechas  que  me  asaltaron  hoy  al  verla 
aqui...  Hablad  por  compasión!  Hablad,  si  no  queréis 
que  yo  muera ,  ó  que  quite  á  alguno  la  \ida« 

Mur.  Mayor,  me  ponéis  en  un  compromiso  demasiado 
grave... 

Ivan.  V  bien... 

Mur.  Entre  mi  posición  y  mi  conciencia. 

Ivan.  Acabad. 

Mur.  Pero...  qué ,  efectivamente  vos...  vos  no  sa¬ 
béis... 

Ñor.  (sorprendido.)  Bien  nudiera  ser. 

Mur.  (á  Norberg.)  El  hecho  es ,  conde  ,  que  el  mayor 
aun  no  ha...  leído  las  informaciones  de  mis  agentes, 
y  que  no  es  por  consiguiente  estraño... 

1  van.  De  vuestros  agentes? 

Mur  Sin  duda.  Escuchadme ,  señor  mayor.  En  vista 
de  un  dolor  que  os  honra  ,  y  en  el  temor  del  conflicto 
que  veo  puede  tener  lugar  entre  vos  y  el  noble  conde 
de  Norberg,  entre  dos  bizarros  oficiales  de  S.  M.... 
No  vacilo  ,  ya  que  no  en  daros  mi  opinión  ,  al  menos 
en  probaros  la  buena  fé  del  general,  (señalando  á 
Norberg.)  He  aqui  lo  que  me  dicen  mis  agentes.  ( dá 
dos  ó  tres  papeles  á  Ivon.) 

Ivan.  Cielos!  Oh!  (aterrado  al  leerlo.) 

Ñor.  (á  Muren,  ap.)  Por  qué  me  impedís  de  enviar  á 
ese  barbilindo  al  otro  mundo? 

Sterp.  No  conoces  que  va  á  acabar  por  ser  de  los 
nuestros? 

Ivan.  (después  de  una  pausa  y  lentamente.)  Oh!  Seño¬ 
res,  yo  soy  quien  os  ruego  me  disculpéis.  Ah!  Yo  sa¬ 
bré  vengarme.  Yo  sabré  hacer  pagar  cara  su  traición 
á  ese  infame,  (mirando  á  los  cuartos  del  rey  ;  saca  la 
espada.)  Y  desde  luegi...  esta  espada  destinada  en 
su  defensa-.,  yo  la  rompo  en  mil  pedazos. 

Mur.  Chist!  Deteneos,  (deteniéndolo;  pausa.)  Una  es¬ 
pada  rota  no  sirve  para  la  venganza. 

Ivan.  Oh!  Teneis  razón.  Mi  vida,  mi  alma  por  un  me¬ 
dio  de  lavar  la  afrenta  que  he  recibido. 

Mur.  Vamos ,  mayor...  Calmaos...  Calmaos,  y...  ha¬ 
ceos  cuenta  de  que  nada  habéis  dicho  delante  del 
ministro  ,  (Ivan  envaina  la  espado.)  si  no  delante  de 
un  amigo  que  sabe  disculpar  vuestra  legítima  exalta¬ 
ción.  Contad  con  nuestro  silencio  ,  señor  mayor  del 
primer  regimiento  de  guardias. 

Ivan.  Mayor...  es  cierto.  V  mañana  me  toca  estar  de 
guardia  en  el  baile.  Señores,  ya  oiréis  mañana  hablar- 
de  mi.  (se  pone  el  sombrero  y  se  vd  rápidamente  como 
quien  ha  lomado  una  resolución.) 

Sterp.  Qué  irá  á  hacer? 

Mur.  Algo  que  seguramente  favorezca  nuestros  intere¬ 
ses!  Oh!  Todo  marcha  á  medida  de  nuestros  deseos! 

Ñor.  Y  mañana... 

Mur.  Mañana  es  nuestro  día  de  triunfo,  de... 

ESCENA  X. 

Dichos,  el  Mayordomo  del  Conde. 

May.  (sale  apresurado  en  la  mayor  agitación.)  Señor, 
señor! 

Mur.  Es  mi  mayordomo.  Qué  hay  ,  Roberto? 

May.  Señor...  un  instante. 

Mur.  Perdonad,  (se  aparta  á  un  lado  con  el  mayor¬ 
domo.) 

May.  Hace  media  hora ,  habéis  ido  á  vuestra  casa? 

Mur.  No. 

May.  No  habéis  entrado  en  mis  habitaciones? 

Mur.  No.  Pues  qué  hay? 
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May.  Ay,  señor!  Que  mientras  yo  he  salido,  un  hombre 
vestido  exactamente  como  vos,  fingiendo  á  vuestros 
criados ,  ha  subido  á  mis  habitaciones ,  y  las  h<. 
abierto  ,  y  me  ha  robado! 

Mor.  Calle! 

May.  Todo  el  dinero  que  yo  tenia ,  todas  mis  joyas,  y... 
Mou-  Ja,  ja,  ja!  (riendo.)  .  .  , 

May.  Y  la  caja  de  ébano  que  vos  me  disteis  a  guardar 
con  los  papeles. 

Mor.  Cielos!  (aterrado.) 

Sterp.  y  Ñor.  Qué  os  sucede? 

Mor.  Que  estarnos  perdidos! 

Ñor.  y  Sterp.  Cómo! 

Mer.  Me  hati  robado  mi  caja  de  ébano! 

Ñor.  Qué  caja? 

Mer.  Donde  están  todos  los  datos  de  nuestra  conspi¬ 
ración. 

Ñor.  y  Stf.rp.  Ah! 

Mer.  Donde  están  vuestras  firmas! 

Ñor.  Pero  quién  la  ha  robado?  Salgamos  á  buscar... 
Mer.  Si;  de  lo  contrario,  señores,  no  nos  queda  recur¬ 
so  ,  no  nos  queda  mas  que  el  cadalso. 

Tonos.  Corramos!  (se  van  precipitadamente.  Cae  el 
telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Una  sala  oscura  y  pobremente  adornada.  A  la  izquierda 
una  ventana;  en  medio  una  mesa  y  dos  taburetes;  en  el 
mismo  lado  una  puerta  secreta.  Una  lámpara  encendida. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ricardo. 

(Sale  al  levantarse  el  telón  cubierto  de  una  larga  capa. 
Viene  vestido  con  un  trage  exactamente  igual  al  del  con¬ 
de  de  Muren  ,  y  trac  debajo  del  brazo  una  cajita  de  ébano 
y  varios  estuches  d*  alhajas. 

Ríe.  ( coloca  sobre  la  mesa  la  cajita  y  los  estuches  y 
echa  el  cerrojo  de  la  puerta.)  Uf!  Heme  al  fin  en  mi 
casa  sano  y  salvo.  Está  visto.  La  policía  sueca  se  vuel¬ 
ve  teda  reputación.  Desde  lejos  parece  algo,  y  de 

cerca  no  es  nada.  Rúen  chasco  la  he  dado!  Y _ qué 

bien  he  fingido  mi  papel  de  ministro!  Confieso  que 
esto  me  pareció  al  principio  muy  dificil.  Pero  cá!  Los 
criados  del  conde,  que  me  vieron  bajar  del  carruaje  y 
entrar  con  aire  resuelto  ,  imitando  las  maneras,  y  lle¬ 
vando  un  trage  igual  á  su  amo ,  solo  se  cuidaron  de 
hacer  mil  cortesías.  Luego,  yo  llevaba  cubierta  taca¬ 
ra  con  el  pañuelo  que  me  puse  en  la  boca  ,  y...  feliz 
ocurrencia  la  de  escuchar  antes  de  ayer  al  conde, 
cuando  en  la  antecámara  de  palacio  ,  donde  yo  le 
aguardaba  ,  dijo  en  voz  baja  á  su  mayordomo.  «Cuida 
sobre  todo  del  tesoro  que  te  he  confiado.»  Ecolo  cuá! 
Ya  el  tesoro  es  mió.  Y  me  alegro,  vive  Dios  ,  de  ha¬ 
bérselo  quitado  al  conde.  Todos  los  dias  prometiéndo¬ 
me  su  protección,  y  sin  darme  nada.  Y  al  cabo  no  lle¬ 
gué  á  saber  qué  clase  de  servicios  exigía  de  mi!  Ba! 
qué  me  importa?  Va  soy  rico,  y...  Esta  cajita  !..  No 
sé  por  qué  mis  ojos  la  miran  con  mas  interés  que  á  es¬ 
tas  joyas.  Qué  habrá  dentro  de  ella?  Sin  duda  una 
fortuna!  Muy  ligera  es!  Comprendo.  Serán  billetes  de 
banco,  (coge  un  instrumento  y  procura  abrirla.)  Dia¬ 
blo!  Qué  fuerte  es  esta  cerradura!  Oh!  pero  yo  estoy 
bien  acostumbrado...  A já!  (mirando.)  Yaestá  abier... 
Maldición!  No  hay  mas  que  papeles!  Me  han  robado! 
Voto  á!...  ( los  coge  y  lee.)  Pero  qué  veo?  Las  prue¬ 


bas  de  una  conspiración  contra  el  rey!  Un  pacto  fir¬ 
mado  por  todos  los  conjurados!  Uf!  I  f!  (con  alegría.) 
Ya  no  hay  motivo  para  afligirme  tanto.  Según  veo, 
estas  pruebas  estaban  aquí  escondidas ,  y  el  rey  nada 
debe  saber.  Tate!  Seria  del  complot  el  mismo  conde 
de  Muren?  Ba!  Un  ministro...  no  es  verosímil. — Poi 
qué  no?  El  puede  mas  fácilmente  que  otros...  Sin  em¬ 
bargo  entre  las  firmas  no  eslá  la  suya.  Hum!  Ese 
hombre  es  muy  astuto...  Eh!  El  ruido  de  un  carrua¬ 
je.  (mirando  por  la  ventana.)  Hola!  Y  se  detiene  ám 
puerta.  Qué  veo?  El  ministro!  Si,  es  él!  Sin  duda  le 
sabe  lodo.  Creo  que  d  i  órdenes  á  sus  criados.  Entr; 
solo.  Ah!  respiro!  (abre  un  cajón  y  saca  dos  pistolas.  ,c 
Ya  veremos,  señor  conde  de  Muren. 
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ESCENA  II. 

Ricardo  y  Muren  dentro,  llamando. 

Ríe.  Quién? 

Mer.  (dentro.)  Abrid  en  nombre  del  rey! 

Ríe.  Y  quién  sois  vos? 

Mer.  Y  qué  os  importa?  Abrid. 

Ríe.  Me  importa  mucho.  En  casa  de  las  gentes  honra 
das  no  se  abreal  primero  que  llega  ,  sin  conocer... 

Mer.  Soy  el  conde  de  Muren. 

Ríe.  De  veras? 

Mer.  Abrid,  ó  echo  la  puerta  abajo,  (golpes.) 

Ríe.  Y  asi  que  la  eeheis?... 

Mer.  Cómo!  Os  burláis  de  mi? 

Ríe.  Ruede  ser.  Decidme  ,  señor  conde ,  se  os  ha  fig. 
rado  que  á  mi  se  me  pren  ’econ  esa  facilidad?  Ba,  1 
Vos  no  me  conocéis  bien. 

Mer.  Miserable!  Están  guardadas  todas  las  salidas! 

Ríe.  Se  me  figura  que  no. 

Mer.  Y  no  os  escapareis. 

Ríe.  Se  me  figura  que  si.  (Obremos  con  cautela.) 
mete  una  pistola  en  el  bolsillo  ,  coge  la  otra  y  mi 
por  el  postigo  de  la  puerta.)  Está  solo!  Ah!  Todo  loto 
adivino.  Era  del  complot.  Entrad,  monseñor,  (abr  m 

ESCENA  III. 


MI 


Ricardo,  Muren. 
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Mer.  (saliendo.)  Acabárais. 

Ríe.  (Impidamos  ahora  que  venga  nadie  mas.)  (ciet 
la  puerta  con  llave  y  echa  los  cerrojos  en  tanto  q 
Muren  examina  la  habitación;  y  en  seguida  se  guar 
la  otra  pistola  en  el  otro  bolsillo.) 

Mer.  (examinándole.)  Eso  es!  No  me  habían  engaña!  ',¡r 
La  semejanza  es  enteramente  igual ,  prodigiosa! 

Ríe.  (imita  los  movimientos  del  Conde.)  Soy  muy 
chuso  en  obtener  la  aprobación  de  V.  E.  He  d< 
bien  el  golpe,  no  es  verdad,  monseñor? 

Mer.  Si.  Pero...  no  es  eso  lo  que  me  ha  hecho  venii 
este  sitio. 

Ríe.  Oh!  Ya  supongo  yo  que  monseñor  no  se  ha 

molestado  por  tan  poca  cosa.  Monseñor  viene . 

la  cajita. 

Mer.  Si. 

Ríe.  Ya  me  lo  presumía  yo.  Vedla;  es  muy  bonita,  v 
dad?  Y  muy  bien  trabajada! 

Mer.  Miserable!  Has  hecho  saltar  la  cerradura? 

Ríe.  Qué  diantre!  Como  no  me  enviabais  la  llave! 

Mer.  Y  habrás  leído  esos  papeles? 

Ríe.  Creo  que  si,  monseñor. 

Mer.  Luego  tú  sabes... 

Ríe.  (riendo.)  Monseñor,  creo  que  si. 

Mer.  (  on  ira.)  (Oh!) 

Ríe.  Qué  es  eso,  os  ponéis  malo?  Queréis  agua? 

Mer.  Atrás! 
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tic.  Bien  ,  bien.  Hablemos...  con  desahogo.  Yaya  ,  va¬ 
ya  con  el  señor  conde  de  Muren! 

[jlUR.  Eli? 

¡e  de.  Con  que  sois  tan  hábil  diplomático!  Friolera!  Y 
oj  qué  conspirador  tan  sagaz!  Vos  preparáis  vuestros 
B.  golpes  á  la  sordina  ,  y  sin  comprometeros.  Bravo,  se- 
sc  ñor  ministro. 

la-luR.  Te  atreverías  á  suponer... 

mi  ic.  Que  vos  sois  del  complot?  No.  Pero  que  vos  le  ha¬ 
lo  beis  fraguado.  (Muren  respira  ap.  con  alegría.) 
ilraluR.  Insolente! 
i¡,  ic.  Para  serviros. 

I  ur.  Y  dónde  está  la  prueba? 

ic.  La  prueba?  En  el  cuidado  que  habéis  tenido  para 
[  ocult;  r  estos  papeles  en  lugar  de  ponerlos  en  manos 
del  rey  ,  como  era  vuestro  deber. 
ur.  Yo  no  he  querido  entregar  á  mis  amigos  al 
verdugo. 

c.  Señor  conde  ,  un  ministro  íntegro  no  deja  atentar 
asi  contra  la  vida  de  su  soberano.  Y...  si  protege  el 
asesinato,  es  porque  él  es  cómplice. 
r.  Qué!  Tratarías  de  convertirte  en  juez  de  mis  ac¬ 
iones? 

z.  Sed  vos  juez  de  las  mías  también.  Con  franqueza. 
Yo  no  me  ofendo.  Tan  picaros  somos  el  uno  como  el 
>tro. 

r.  Ah!  En  fin;  supongo  que  no  pensarás  en  quedarte 
on  esa  caja? 

Quién  sabe! 
r.  A  pesar  mió? 

.  Yaya  una  pregunta!  Creeis  que  yo  no  cuento  con 
uestra  oposición?  Decidme,  señor  conde?... 
a.  Qué,  vas,  por  ventura,  á  interrogarme? 

.  Por  qué  no ,  cuando  sois  culpable? 
i.  Desdichado!  (dirigiéndose  á  él  furioso.) 

.  (sacando  una  pistola.)  Chisl!  Despacito.  Poquito  á 
ico  ,  señor  conde  ,  y  no  os  alteréis  ,  que  tengo  yo 
uy  buenos  calmantes, 
i.  Oh!  (sacados  pistolas.) 

Bravísimo!  (saca  la  otra.)  Bien,  señor  conde,  bien! 
e  miran  un  ralo  con  las  pistolas  montadas.)  Dispa- 
mos?  Nada,  sin  cumplimiento.  Tirad  vos  primero. 
)  estoy  en  mi  casa ,  y  debo  daros  la  preferencia. 
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1.  (Eh!  Asi  no  voy  á  conseguir  nada!)  (bajando  las 

pnos.) 

Tened  la  bondad  de  tomar  asiento,  (con  mucha 
• tesia ;  Muren  lo  mira  y  guarda  sus  pistolas,  liicar- 
le  imita.)  Hasta  otro  dia.  (el  conde  se  sienta  aun 
[lo  de  la  mesa.)  Ante  todo,  podré  saber  ,  señor  con¬ 
geniándose  al  otro  lado.)  quién  os  ha  podido  in- 
ar  que  era  yo... 

Mis  agentes,  que  te  han  visto  entrar  aquí  con  un 
obrero  igual  al  mió. 

[Picaro  sombrero!  (con  sorna.) 

Hablemos. 

Tablemos. 

Devuélveme  al  punto  esa  cajita,  y  las  joyas... 

Ah,  ah,  ah!  Si  empezáis  en  ese  tono,  veo  que  no 
,  á  sacar  partido  de  vuestra  posición.  Cómo  ,  señor 
de,  yo  habré  hecho  una  operación  soberbia,  y  no 
reportaría  ningún  provecho?  Daré  yo  sin  mas  ni 
esta  caja  y  estas...  Oh!  por  Dios,  señor  conde... 
«nuestra  profesión  se  coge  todo,  pero  no  se  devuel- 
«¡lada. 

qjfrSi ,  pero  tú  estás  en  mi  poder. 

-ilNo.  Perdonad.  Vos  sois  el  que  estáis  enel  rnio. 

'•Ib  Yo!  (con  desprecio.) 

■  aya  un  símil,  (dd  con  el  pié  en  un  clavo  y  Muren 


siente  moverse  su  asiento ;  lanza  un  grito  y  se  le¬ 
vanta.) 

Mur.  Ah! 

Bic.  No  hay  que  asustarse,  no  hay  que  a'ustarse.  Esto 
no  es  mas  que  una  simple  advertencia.  Yo  tengo  mi 
casa  muy  bien  montada...  y  muy  bien  desmontada 
también. 

Mur.  Acabemos ;  qué  es  lo  que  quieres? 

RrC.  Mucho.  Todo  lo  mas  que  podáis  darme. 

Mur.  Esplícate. 

Ríe.  Sea.  Yo  no  soy  muy  exigente...  pero...  yo  no  da¬ 
ría  esta  cajita  por  menos  de  cincuenta  mil  risdalés. 

Mur.  Vaya  !  Por  qué  no  has  pedido  cien  mil?  (con 
ironía.) 

Ríe.  No  me  atrevía  á  tanto.  Pero  una  vez  que  V.  E.  lo 
dice...  Pido  cien  mil  risdalés!  (levantándose.) 

Mur.  Miserable!  (hace  lo  mismo.) 

Ríe.  Preferís  que  le  lleve  al  rey  estos  papeles? 

Mur.  Silencio! 

Ríe.  No.  Si  á  mi  rae  es  igual!  A  vuestro  gusto. 

Mur.  Con  que... 

Ríe.  Cien  mis  risdalés.  Ni  uno  menos;  si  no...  gratis  al 
rey. 

Mur.  Crees  que  yo  te  dejaría  llegar  hasta  él? 

Ríe.  Pst!  Llegaría  hasta  su  hija! 

Mur.  Su  hija!  Quién?  Qué  dices?  Una  hija  el  rey? 

Ríe.  Toma!  La  que  se  casa  mañana  con  el  mayor  Ivan. 

Mur.  Y  dices  que  esa  joven  es  hija  del  rey? 

Ríe.  Hace  años  que  lo  sé. 

Mur.  Espera...  entonces  es  la  que  nació  de  los  amores 
del  rey  y  de  la  condesa  Sofia! 

Ríe.  Justamente. 

Mur.  De  la  condesa  á  quien  el  conde  deKopen... 

Ríe.  Mi  antiguo  amo. 

Mur.  Buscaba  por  orden  de  la  reina  Eleonora, 

Ríe.  El  mismo  dia  en  que  pereció. 

Mur.  Quemado  en  una  cabaña. 

Ríe.  No,  de  una  estocada  en  el  corazón, 

Mur.  Que  tú  le  diste  sin  duda? 

Ríe.  No  fui  yo. 

Mur.  lJues  quién? 

Ríe.  Toma!  El  amante  de  la  condesa. 

Mur.  El  rey! 

Ríe.  Pero  calle!  Le  estaré  yo  diciendo  todo  esto  gratis? 

Mur.  Cual  es  tu  verdadero  nombre? 

Ríe.  Es  inútil  que  pretendáis  saberlo.  Dadme  el  dinero, 
yo  os  daré  la  cajita  ,  y  nos  separaremos  para  no  vol¬ 
vernos  jamás  a  ver. 

Mir.  Ya  conoces  que  no  traeré  aqui  en  este  instante  los 
cien  mil  risdalés. 

Ríe.  Y  creeis  vos  que  yo  sea  tan  simple  que  vaya  á  co¬ 
brarlos  a  vuestra  casa? 

Mur.  Cómo  hemos  de  hacer  entonces? 

Ríe.  Qué  diablo!  Buscad  vos  el  medio. 

Mur.  (después  de  reflexionar.)  Ya  he  encontrado  uno. 

Ríe.  Cuál? 

Mur-  El  de  ten^r  la  caja  por  nada. 

Ríe.  Si?  A  que  no,  señor  conde,  (riendo.) 

Mur.  Lo  veremos,  (corre  ü  la  ventana  y  grita.)  A  mi, 
soldados!  Ahi  fuera  tengo  veinte  hombres  que  sabrán 
quitártela  con  la  vida. 

Ríe.  Señor  conde,  olvidáis  que  antes  puedo  mataros? 

Mur.  Te  costaría  demasiado  caro. 

Ríe.  Y  no  me  valdría  dinero;  es  verdad. 

Mur.  Prefieres  capitular? 

Ríe.  Yo?  No.  Prefiero  vender  la  caja  al  rey.  (se  sienta.) 

Mur.  Antes  morirás  á  mis  manos!  Ya  vienen! 

Ríe.  Y  yo  me  voy!  (dd  en  el  suelo  con  el  pié  y  desapa¬ 
rece  foso.  El  conde  dispara  las  pistolas  en  la  trampa 
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que  ha  quedado  abierta.  La  puerta  eae  al  suelo  y  los 
soldados  salen  por  ella.) 

Mur.  Oh!  furor! 

ESCENA  IV. 

Moren,  un  Oficial  y  soldados. 

Ofi.  Vuestras  órdenes,  señor  conde! 

Mor.  No  veo  nada,  nada!  Solo  una  oscuridad  impenetra¬ 
ble!  Ni  siquiera  un  suspiro!  Oh!  Si;  le  he  muerto  sin 
duda,  y  me  he  salvado!  Ah!  Yo  recobraré  esos  pa¬ 
peles! 

Ríe.  {desde  fuera.)  Ca!  No  señor,  si  me  voy  con  ellos! 
Mor.  Qué  oigo!  Se  ha  fugado!  Corred/  perseguidle! 
( los  soldados  salen.)  Huye  por  la  calle  inmediata! 
( desde  la  ventana.)  Oh!  Su  vida!  Sn  vida  ,  ó  mi  se¬ 
creto!  (se  va  desesperado.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Un  salón  de  palacio  ricamente  adornado.  Al  fondo  una 
gran  escalera  de  piedra  practicable  por  derecha  é  izquier¬ 
da  para  subir  á  los  principales  salones  de  baile.  Tres 
puertas  sobre  el  descanso  de  la  escalera.  Se  vé  el  interior 
de  los  salones  profusamente  iluminados  y  henos  de  más¬ 
caras,  asi  como  el  salón  que  representa  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Miguel,  Ugieres. 

Mig.  Que  nada  falte,  ugieres.  Los  dulces,  los  helados! 
Ah!  No  olvidéis  reservarme  algo  bueno  del  ambigú! 
Y  mi  lacayo?  Por  dónde  anda  mi  lacayo?  Quiero  que 
me  arregle  este  lazo.  Es  particular;  se  me  figura  que 
desde  que  soy  conde,  me  he  vuelto  algo  presumidilto! 
No,  no;  es  que,  sin  pasión,  tengo  yo  cierto  aire  inte¬ 
resante  y...  esta  pierna,  por  ejemplo,  la  adelanto  con 
una  gracia  particular.  Señoras!. ..  Señores!...  ( salu¬ 
dando  <í  varias  damas  que  pasan  con  dominó  azul  del 
brazo  de  otras.)  Qué  gentío  en  esos  salones!  Y  el  rey 
paseándose  en  medio  de  sus  subditos  como  un  simple 
conde  ó  marqués  ..  No  importa.  No  es  prudente  que 
un  rey  se  mezcle  asi..  Es  angular!  Aqui  todo  parece 
respirar  alegría,  y  yo,  sin  embargo,  no  me  siento 
alegre.  No  sé  que  hay  en  la  admósfera  ,  pero  á  veces 
se  me  figura  oir  hasta  el  tañido  de  las  campanas  lo¬ 
cando  á  muerto!  Estará  alguno  próximo  á  su  ultima 
hora,  y  yo  tendré  el  presentimiento...  Cáspita,  si 
fuese  yo!  Ba,  ba!  Qué  sandez!  Yo  no  sé  por  qué  me 
causo  miedo  á  mi  mismo,  y  al  fin  y  al  cabo,  qué  dian- 
tre!  A  bien  que  uno  no  se  muere  mas  que  una  vez. 
Ya;  pero  es  que  por  eso  se  siente  mas.  Ay!  Con  qué 
gusto  acabaría  uno  sus  dias  si  no  se  muriera  nunca! 
Con  q.ié  gusto  haría  uno  eutonccs  su  testamento. 
( Carlos  Gustavo  sale  sin  ser  visto  de  Miguel,  y  escu¬ 
cha.)  Yo  ,  por  ejemplo.  Yo  lo  empezaría  diciendo . 

«No  teniendo  nada ,  dejo  todo  lo  que  poseo  al  rey 
Carlos  Gustavo,  mi  hermano  de  leche;  y  le  ruego  y 
encargo,  que  si  alguna  vez  cae  en  su  poder  mi  hermano 
Ricardo ,  le  proporcione  un  modesto  bienestar  ,  si  es 
que  ha  vuelto  al  sendero  de  la  virtud,  y  sino,  que  Je 
perdone  todas  sus  culpas,  sean  las  que  fueren.» 

ESCENA  II. 

Carlos  Gustavo,  Miguel. 

Car.  Concedido. 

Mig.  El  rey!  (Cáspita,  me  estaba  escuchando!)  • 

Car.  Qué  locas  ideas  están  pasando  por  tu  imaginación? 


Mig.  No  sé.  Me  han  venido...  asi,  de  repente...  como  un 
resfriado. 

Car.  Sabes  que  no  te  encuentro  muy  alegre  para  estar 
en  un  baile?  Qué!  Te  has  llegado  á  creer  en  peligro 
de  muerte? 

Mig.  Si  señor.  Y...  á  decir  verdad  ,  no  acierto  la  causa 


de  esta  tristeza  repentina.  Pero...  en  fin  ,  tengo,  asi, 
presentimientos... 

Car.  Pues  bien,  yo  también  los  tengo. 

Mig.  Vos,  señor? 

Car.  Miguel,  conspiran  contra  mi! 

Mig.  Cielos!  Quiénes? 

Car.  Los  miamos,  quizá  ,  que  me  rodean...  Los  que  lie 
nen  en  sus  manos  la  vida  de  los  reyes. 

Mig.  Pero  porqué  conspiran? 

Car.  Lo  ignoro.  Sin  duda  quieren  cambiar  de  amo,  y  y 
les  estorbo.  Al  entrar  en  esos  salones,  un  hombre  m 
ha  entregado  un  pliego  con  la  mayor  reserva.  En  i 
me  revela  un  complot,  me  dice  que  posee  las  pruc 
bas,  y...  cosa  singular...  que  tú  eres  amigo  suyo! 

Mig.  Yo!  Yo  amigo  de  gente  que  anda  en  complot!  Se¬ 
ñor,  yo  no  conozco  á  nadie. 

Car.  Me  pide,  ademas,  una  audiencia  durante  el  bail» 
Asi,  puesto  que  tú  le  conoces... 

Mig.  Pero  si  no  sé  quién  es!  Si  repito  que... 

Car.  Lo  conducirás  á  mi  presencia. 

Mig.  (Por  vida  del  conjurado  de  todos  los  demonios 
Señor,  digo  una  y  mil  veces  que  ignoro... 

Car.  Yo  lo  mando. 

Mig.  Ah!  Bueno!  ( ap .  mirando  por  lodos  lados.)  (Pt 
á  quién  he  de  conducir!  Si,  adivina  quién  es  el  df 
conocido!) 

Car.  Estraño  no  haber  visto  al  mayor  Ivan!  Ah!  o\ 
Miguel.  María  ha  querido  gozar  por  breves  instani 
del  golpe  úe  vista  de  los  salones.  Tu  madre  la  aeo¡ 
paña.  Te  las  recomiendo  muy  especialmente. 

Mig.  Vienen  de  máscara  también? 

Car.  Si. 

Mig.  (Anda!  Otro  acertijo!)  Y  cómo  he  de  conocer. 

Car.  Traen  un  dominó  negro,  con  cintas  azule*.  Chi 
Alguien  viene. 

Mig.  Por  las  señas  deben  ser  ellas. 

Car.  Con  tal  que  no  las  descubran!... 
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ESCENA  III. 

Dichos,  María  y  Marta. 

Mar.  Pero  dónde  está  Ivan?  Comprendes  tú,  Mar 


!,  ;i ! 


eómo  es  que  no  ha  venido  á  encontrarnos  en  pide 
baile? 

Marta.  Sin  duda  habrá  ido  álas  habitaciones  del  con 
de  Muren  para  recibir  sus  despachos  de  coronel. 

Car.  (adelantándose.)  María/ 

Mar.  Ah!  (se  acercan  al  rey.) 

Car.  Creo  que  estás  inquieta. 

Mar.  Si,  si,  muy  inquieta,  padre  mió.  Desde  luego |  >0 
veros  asi ,  solo,  en  medio  de  un  baile ,  en  medio  df  1 
multitud  de  máscaras  que  circulan  por  los  salones. 

Car.  Oh!  El  pueblo  mismo  me  guarda...  y  me  gua  Ni 
bien.  Pero  sé  prudente ,  hija  mia.  Esta  noche  ha  r 
en  el  sarao  mas  de  una  persona  que  habrá  conocid  ¡ 
tu  madre...  mas  de  una  persona  también  que  te  M;,, 
interés  en  separarnos.  Oh!  cuánto  deseo  el  confi; 1  %(¡‘ 
mañana  al  que  tú  amas/  Cómo  anhelo  alejarte...  ¡u¿,( 
Mar.  Alejarme/  Vos!  ' 

Car.  Si,  hija  mia,  por  desvanecer  hasta  la  menor 
pecha,  y  por  poco  tiempo  no  mas.  Mañana  partirás 
ra  la  Divonia,  de  cuya  provincia  daré  el  mando  á 1  p; 
esposo. 
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Mar.  Padre  mió/ 

^ar.  Mas  libre  yo  ,  y  sin  sentir  el  peso  de  las  miradas 
envidiosas  de  nadie,  yo  le  amalé  lo  mismo  siempre,  y 
tendré  el  consuelo  de  saber  qt.e  cíes  dichosa. 

üar.  Pero  un  dia  nos  volveiemus  á  reunir,  no  es 
cierto? 

ij ’.ar.  Si,  si;  un  dia...  (Jamás  tal  vez.)  Siento  pasos. 
Salúdame,  no  sospechen...  ( las  dos  saludan  con  respe¬ 
to.  Carlos  Gustavo  les  devuelve  el  saludo  galantemen¬ 
te  y  se  vá.  Algunas  máscaras  cruzan.) 

Iar.  Marta,  yo  misma  me  reconvengo  por  haber  venido 
á  este  baile.  Mi  corazón  me  dice  que  alguna  desgracia 
ti  nos  amenaza.  Casi  me  siento-mala. 

Iarta.  Qué  niñería!  Venid,  venid,  descansareis  un  poco 
en  esos  salones.  Ivan  pasará  por  ellos  y  nos  vera  mas 
fácilmente,  (siguen  hablando  en  escena.) 
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ESCLNA  JV. 

Dichas,  Norberg  y  Steri*. 

or.  Sabéis  que  me  inquieta  no  saber  aun  nada  del 
conde  de  Muren? 

|rÉR p.  Chisl!  El  ha  saludado  á  esas  damas. 

>r.  El  saluda  á  todo  el  mundo. 

’erp.  Qué  solo  está,  eh? 

or.  Si,  seria  una  ocasión...  (el  rey  se  aleja.) 

ESCENA  V. 

\chos,  Ivan,  Miguel,  soldados.  (Ivan  llega  ycoloca 
|  lindas.  Cuatro  soldados  quedan  á  la  ¡  erecha.  Nor¬ 
berg  y  Slerp  le  miran  sorprendidos.) 

g.  Dominó  negro  con  cintas  azules.  Buscadlas.  Por 
uqui  deben  estar.  Yra  tenéis  las  señas. 

>n.  (M  e  servirán  para  huir  su  presencia.)  (hablad  los 
[  o  Idados. ) 

R.  ( ap .  d  Slerp.)  Qué  es  lo  que  piensa  hacer? 
jíRp.  (id.  á  Norberg.)  Coloca  centinelas  aqui? 
r.  Ivan?  <;h!  han!  (está  separada  de  Ivan  por  dos 
■entínelas.  Se  dirige  presurosa  hacia  el.) 
n.  (Ella!!  Oh!  Dios  mió!)  (desde  lejos.)  Continuad 
uestro  camino,  (á  María.) 

|u.  Soy  yo,  Muría. 

n.  Granaderos,  la  consigna!  (los  dos  centinelas  cru - 
an  los  fusiles  impidiendo  el  paso  ú  María.) 

r.  Cielos!  (<7>  el  colmo  de  la  sorpresa.) 
rta.  Oh!  Venid,  venid.  ( llevándosela .) 

(Pues  vaya  un  recibimiento  amable!  Hnm!  Nose¬ 
ma  yo  novia  de  un  militar,  aunque  me  hicieran  coro- 
j  el  de  dragones.)  (se  vd.) 

in.  (bajando  á  la  escena  con  gran  dolor.)  Queria  ha¬ 
blarme.  Atraerme  sin  duda  á  su  engañoso  amor!  Oh! 

1  ue  audacia! 

i.  Mayor...  (acercándose  á  Ivan  y  en  voz  baja.) 

s.  Caballeo... 

$.  (bajo.)  Estáis  bien  seguro  de  vuestros  soldados? 

h.  Como  de  mi  mismo. 

Bien,  (se  alejo.  Ivan  le  mira  sorprendido.  Slerp 
•  le  acerca  de  igual  mo'to  por  il  otro  lado.) 

'•rp.  Nada  de  arma  de  fuego.  Dad  el  golpe  sin  ruido, 
i e  aleja.) 

h.  Qué  quieren  decir?  Señores,  quién  sois?  (á  ellos.) 

Amigos,  (quitándose  la  careta  y  poniéndosela  en 

)  guida.) 

■íirp.  (hace  lo  mismo.)  Si;  amigos.  Valor. 

■i.  (bajo.)  Prudencia,  (se  retiran  g  s<¡  confunden  con 
demás  gente  en  los  salones.) 

Ut,i.  Ellos!  Dios  rnc  perdone!  Los  miserables  creen 
uc  yo  voy  á  asesinar  al  rey!  He  ahí  como  compren- 
n  la  venganza!  Oh1  Yo  empezaré  por  asegurar  la 


vida  de  mi  enemigo  ,  y  después...  después  veremos. 
Si;  cuando  un  hombre  h<  turado  venga  una  injuria, 
debe  tener  la  lealtad  por  norte  y  á  Dios  en  su  ayuda, 
(se  vá  con  los  soldados  de  la  derecha  por  el  fondo.) 

escena  ve 

Miguel,  Ricardo  enmascarado. 

Mío.  (saliendo  y  seguido  de  Ricardo .)  Que  no  te  conoz 
co.  Dale!  Vaya  un  empeño.  ( dando  una  vuelta  se¬ 
guido  de  Ricardo.) 

Ríe.  Detente. 

Mig.  A  mi  no  hay  que  tutearme.  Ea.  Caramba!  (plan¬ 
tándosele  de  frente.)  De  aqui  no  se  pasa,  o  vamos  á 
tener  camorra. 

P.ic.  Silencio. 

Mig.  No  quiero.  No  me  dá  la  ga...  (alzando  la  voz.) 

Ríe.  Chist!  (cogiéndole  con  fuerza  de  la  mano.) 

Mig.  Ni,  ni,  ni,  ni,  ni!  (qiujándosc  en  voz  baja  é  inmó¬ 
vil  por  el  dolor.)  Qué  mat  o!  Es  péur  que  ui.a  tenaza! 

Ríe.  Chist!  Escucha,  (el  enmasen/ a.io  se  le  acerca;  Mi¬ 
guel  retrocede.)  Es  preciso  que  yo  hable  al  rey  inme¬ 
diatamente. 

Mig.  (mirando  con  recelo  ¿i  todos  lados.)  Vos?  Se  os 
ligara  que  está  el  rey  para  andar  de  brollólas  con  las 
máscaras  que  vienen  á  gozar  gi  alis  de  u  baile  ,  y  á 
atracarse  de  golosinas  en  su  ambigú? 

Ríe  Yo  soy  quien  hace  poco  le  entregó  un  pliego  se¬ 
cretamente. 

Mig.  Tale!  Con  que  vos  sois...  (Ahora  caigo!  Este  es  el 
que  dijo  me  conocía/)  Y  cómo  os  habéis  alievido  á 
suponer  que  yo  os  conozco,  que  yo  soy  vuestro  ami¬ 
go,  que...  (se  quila  la  careta  y  se  la  vuelve  aponer 
rápidamente.)  Dios  mió!  Eres  tú? 

Ríe.  Silencio!  Pueden  observarnos. 

Mig.  El  rey!  (viéndole  venir  Pdüsa.  El  rey  sale  por  la 
derecha ,  Miguel  se  dirige  hacia  él  y  te  habla  ap.  y  en 
voz  baja.) 

Car.  Basta,  (el  rey  baja  lentamente  al  proscenio  donde 
está  Ricardo.)  Corre  esas  coi  tinas,  (á  Miguel  que  obe¬ 
dece.)  Ya  estamos  solos,  (á  Ricardo.)  Me  habéis  de¬ 
nunciado  un  complot  que  se  furnia  contra  mi ,  no  es 
verdad? 

Ríe.  Si  señor. 

Car.  Quién  sois? 

Ríe.  Suplico  á  vuestra  mageslad  que  me  permita  con¬ 
servar  puesta  la  máscara. 

Car.  Por  qué? 

Ríe.  Señor.  Mi  seguridad  lo  exige  asi. 

Car.  Todo  el  mundo  está  seguro  en  este  palacio. 

Ríe.  Cómo  be  de  creerlo,  cuando  la  vida  de  V.  M.  está 
aqui  mismo  amenazada? 

Car.  Eh? 

Ríe.  Hay  gentes ,  señor,  á  quienes  en  vano  la  justicia... 

Car.  Comprendo. 

Mig.  Y  qué  importa?  Quítate  la  máscara...  Si,  nada 
temas.  El  rey  te  ha  perdonado. 

Car.  Yo? 

Mig.  Señor...  Es  mi  hermano!  (Ricardo  se  quila  la 
máscara  y  cae  á  los  pies  del  rey  que  retrocede  al  verle 
la  cara.) 

Car.  Ricardo!  El  antiguo  soldado  de  Koppen! 

Ríe.  Yo  mismo,  señor;  humilde  y  arrepentido  á  les 
pies  de  V.  M.  Tomad,  (aun  de  rodillas,  presenta  la 
caja  al  rey.  El  rey  le  hace  seña  para  que  se  levante.) 

Car.  Cielos!  Los  primeros  grandes  del  reino...  los  mis¬ 
mos  que  me  rodean  ..  Pero  esta  caja  ,  cómo  vino  á  tus 
manos? 

Ríe.  Señor...  Yo  la  he... 
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Car.  Esta  bien.  Qué  pides  por  esta  revelación? 

Ríe.  Señor...  \ro  hubiera  vencido  esas  pruebas  á  peso 
de  oro  á  aquellos  á  quienes  comprometen.  Pero  ahora, 
yo  solo  suplico  al  rey  me  conceda  un  salvo  conducto 
para  dejar  la  Suecia ,  y  los  medios  de  vivir  retirado 
en  el  estrangero. 

Car.  Concedido. 

Ríe.  Ah!  señor! 

Mig.  He  ahi  un  señor  rey! 

Cár.  Miguel?  Papel,  tintero.  (Miguel lo  dispone  apresu¬ 
radamente.  Carlos  escribe;  después  dice  á  Ricardo.) 
He  ahi  el  salvo  conducto,  (se  lo  dá.)  Qué  hacer?  Los 
gefes  de  palacio,  el  gobernador  de  la  ciudad  ,  el  regi¬ 
miento  de  granaderos  al  frente  de  la  conspiración!  Y 
Rosen!  Mi  bravo  general  de  la  segunda  brigada  de  la 
guardia  á  diez  leguas  de  aqui! 

Rio.  Pero  pudiera  á  marchas  forzadas  llegar  al  despun¬ 
tar  el  dia. 

Car.  Si,  si;  un  aviso. 

Ríe.  Señor;  no  olvide  V.  M.  que  todos  cuantos  le  cer¬ 
can  son  enemigos.  Ese  aviso  no  llegaría ,  ó  llegaría 
tarde. 

Car.  Es  verdad! 

Ríe.  V.  M.  acaba  de  perdonarme  todas  las  faltas  de  mi 
vida.  Yo  me  ofrezco  á  llevar  ese  aviso.  La  distancia  es 
larga  para  las  horas  de  que  puedo  disponer ,  per»  mi 
voluntad  es  á  toda  prueba,  y  confio  en  poder  llegar  á 
tiempo. 

Mig.  Bravo,  Ricardo!  Señor,  aceptad.  Yo  respondo 
de  él. 

Car.  Acepto.  Parte  inmediatamente  para  el  campamen¬ 
to  de  Carcron.  Revienta  los  caballos,  si  es  preciso, 
pero  llega  lo  mas  pronto  posible.  Alli  encontrarás  al 
general  Rosen.  Toma ;  no  conviene  dar  la  orden  por 
escrito.  Enséñale  este  anillo ,  y  que  se  ponga  al 
punto  en  marcha  con  su  brigada.  Piensa  que  de  la 
prontitud  depende  la  existencia  de  mi  trono.  Miguel 
te  hará  salir  por  la  escalera  secreta  de  mis  habitacio¬ 
nes,  y  por  ella  volverás  á  darme  cuenta  de  tu  comi¬ 
sión.  Ah!  Miguel;  que  nadie  pueda  dejar  el  baile  an¬ 
tes  de  una  hora.  Nadie!  ( escribe  rápidamente.)  Lo 
entiendes?  Escepto  tu  hermano.  Entrega  esta  orden 
al  coronel  que  está  de  servicio.  Alguien  viene.  Parte, 
Ricardo ,  y  si  me  sirves  bien  y  lealmente ,  cuenta 
conmigo  para  todo,  (sesinla.) 

Mig.  Diine!  (abrazando  á  Ricardo.)  No  es  cierto  que 
dá  un  placer  muy  grande  cuando  uno  se  vuelve  hom¬ 
bre  de  bien? 

Ríe.  Si,  si;  vamos,  (se  van  apresuradamente  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VII. 

Carlos  y  Muren  en  el  fondo. 

Mor.  (d  un  oficial  que  lo  vé  marchar,  entreabriendo  las 
cortinas.)  Averiguad  quién  es  ese  hombre  que  desapa¬ 
rece  misteriosamente,  (las  cortinas  se  vuelven  á  cor¬ 
rer.) 

Car.  (solo,  leyendo  de  nuevo  los  papeles.)  Todos  ami¬ 
gos  del  conde  de  Muren...  que  nada  me  ha  dicho  de 
este  complot!  Ah!  ese  es  mi  mayor  peligro.  El  tam¬ 
bién  me  vendía.  Y  yo  tan  ciego  que  puse  toda  mi 
confianza,  como  si  el  favorito  de  la  reina  Eleonora 
pudiera  ser  nunca  el  amigo  de  Carlos  Gustavo. 
(pausa.) 

ESCENA  VIII. 

Carlos,  Muren,  saliendo  por  la  derecha. 

Car.  Ah!  Sois  vos,  Muren?  Acercaos,  conde,  acercaos. 
( dominándose .) 


ir 


Mor.  (La  caja!  Es  preciso  tener  osadía!) (viendo  la cq/a.) 

Car.  Conde,  vos  fuisteis  durante  mucho  tiempo  un  fiel 
miuistro  de  mi  madre.  Ella  depositó  en  vos  toda  su 
confianza  ,  y  yo  al  subir  al  trono  puse  también  en  vos 
la  mia. 

Mur.  Cierto  ,  señor.  Y  creo  haber  sido  y  ser  siempre^ 
digno  por  mi  lealtad  de  tan  gran  merced. 

Car.  Eso  es  loque  vamos  á  ver.  (levantándose.)  Conde, 
se  conspira  contra  mi. 

Mur.  A  quién  se  lo  dice  V.  M?  Yosoy  del  complot,  (cor 
hipocresía.) 

Car.  Vos?  (con  estrañeza.) 

Mur.  (No  lo  sabia!  Bien.)  (ap.  conalegria.) 

Car.  Vos!  Un  ministro  mió! 

Mur.  Yo  mismo,  señor.  No  he  hallado  mejor  medi< 
que  este  para  hacer  fracasar  los  intentos  de  vuestro 
enemigos.  Tengo,  por  lo  tanto,  los  hilos  de  la  tra 
ma,  y  cuando  el  momento  llegue,  romperé... 

Car.  He  ahi  la  lista  de  los  conjurados.  ( presenlándol 
un  papel.  Muren  lo  lee  con  calma.)  Porqué  no  leftn 
habéis  hecho  prender  á  estas  horas? 

Mur.  Quería  haberlos  sorprendido  á  todos  en  el  acto  (i 
su  crimen... 

Car.  (observándole.)  Era  un  poco  tafde  ,  señor  cond 

Mur.  (Sospecha  de  mi!) 

Car.  Sabéis,  conde,  que  semejante  demora  de  vuest 
parte ,  es  desde  luego  un  delito? 

Mur.  (Si  pudiera  hacer  recaer  la  culpa...)  Señor, 
posición  era  tan  delicada,  tan  difícil...  que...  no  j 
de  menos  de  observar  esa  conducta ,  al  saber  cuá 
eran  los  principales  gefes  del  complot. 

Car.  (mira  la  lista.)  Qué  queréis  decir?  , 

Mur.  No,  no  están  ahi  sus  nombres...  Son  demasía 
elevados. 

Car.  Cómo! 

Mur.  La  vuelta  á  Suecia  de  varias  personas  enlaza* 
con  los  recuerdos  de  vuestra  juventud...  ha  desper 
do  celos  y  descontento  entre  ciertos  altos  perso 
ges... 

Car.  Quiénes  son  mas  elevados  que  los  que  hay  en  c 
lista? 
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Mur.  Recuerde  V.  M.  El  respetóme  impide  pronunc 
sus  nombres 

Car.  Qué?  Queréis  decirme...  la  reina...  el  prínc 


heredero...  Mi  esposa!  Mi  hijo!  Miserable!  Tú  mi 


á  los 


tes!  (con  voz  terrible  y  enérgica.) 

Mur.  Señor!  (cayendo  aterrado  y  temblando 
dd  rey.) 

Car.  Mi  esposa ,  que  jamás  ha  lanzado  una  queja, 
jamás  me  ha  creído  ingrato!  Mi  hijo,  que  me 
trechaba  en  sus  brazos  esta  mañana!  Entrambos 
sinos!  Ah!  Desdichado  de  ti!  Tú  acabas  de  abrir 
ojos  á  la  verdad! 

Mur.  Señor... 

Car.  Si;  si  tú  no  fueras  un  malvado,  no  te  atreven 
acusar  de  parricida  al  hijo  de  tu  rey.  Pruebas 
bas  al  punto!  Ten  presente  que  he  mandado  gua 
todas  las  salidas,  y  que  si  dentro  de  una  hora  no 
tíficas  tu  criminal  acusación,  morirás  mañana  con 
viles  cómplices  á  manos  del  verdugo!  (oase.) 
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ESCENA  IX. 

Muren  se  levanta;  Norberg  y  Sterp  salen  por  elfo 


Sterp.  Qué  es  lo  que  hay,  conde?  Reina  una  gr 
agitación  en  palacio! 

Mur.  Hay  que  el  rey  tiene  en  su  poder  las  prueba 
nuestra  culpa  ,  que  sabe  vuestros  nombres,  nue 


proyectos,  y  que  mañana  iremos  todos  al  cadalso 
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"íor.  No.  Sepamos  morir  antes  péleando. 

vtkrp.  Qué  hacer? 

iíur.  Apresurar  el  golpe.  Es  preciso  que  antes  de  una 
hora  estalle  la  insurrección.  Partid,  reunid  nuestros 
amigos  dentro  de  una  hora  ,  ó  somos  perdidos. 

Aor.  Partamos.  : 

íterp.  Es  que  acaban  de  cerrar  las  puertas  de  pa¬ 
lacio. 

Iur.  Si,  pero  ignoran  que  en  mis  habitaciones  hay  una 
salida  oculta.  Vamos. 

•TERP.  Y  VOS? 

Iur.  Yo  me  quedo  á  observar;  pero  si  dentro  de  veinte 
minutos  no  recibo  un  aviso  vuestro,  volaré  á  vuestro 
lado.  Venid,  (se  van  por  la  izquierda.  Al  mirar, 

(  Muren  vé  d  Ivany  les  hace  á  los  oíros  señas.) 

ESCENA  X. 


Ivan,  después  María  y  Marta. 


8  r\s.  ( viene  leyendo  una  caria.  Se  sienta  en  un  sillón.) 

«Señor.  Yo  pudiera  haceros  traición  como  los  otros, 
i  En  mi  solo  hubiera  sido  una  justa  represalia.  Pero  yo 
no  devolveré  infamia  por  infamia.  El  regimiento  que 
!i  V.  M.  me  había  confiado,  está  sobre  las  armas.  Aun 
os  es  fiel.  Yo,  su  gefe,solo  os  deja ,  y  os  perdona 
b  haber  emponzoñado  con  el  desprecio  y  la  vergüenza 
uñ  corazón  tan  lleno  de  amor  y  de  lealtad.»  ( queda 
!  abalido.)  Después  que  haga  llegar  esta  carta  á  manos 
|  del  rey  ,  solo  me  aguardará  su  enojo  y  su  venganza! 
ál  Yo  sabré  con  mi  muerte  evitarla.  Hace  poco  creia  fá¬ 
cil  saciar  mi  rencor.  Pero ,  cómo?  Conspirando  contra 
¡el  trono!  Matando  á  mi  rey!  El  mundo  no  creería  mas, 
ú  sino  que  era  un  traidor.  No  mas,  Diosmio!  Y  ella?... 
Ella  veria  en  mi  muerte  un  castigo  justo,  y  yo  quiero 
]ue  sea  su  eterno  remordimiento.  Si...  la  cartaqueen 
.ai  ;stos  momentos  quizá  está  leyendo...  Valor!  Al  aten- 
s  ar  contra  mi  vida,  mis  ojos  deben  solo  volverse  á 
Dios  para  que  me  perdone,  (se  levanta.) 

,r.  ( saliendo  fuera  de  si.)  Ivan! 

I{  in.  Cielos! 

,r.  Ivan,  qué  intentáis  hacer?  Qué  carta  es  la  que  me 
iK  íabeis escrito?  Yo  culpada!  Yo  traidora  á  mis  júramen¬ 
os!  Oh!  no;  mi  honor  y  vuestro  cariño  antes  que  to- 
«  lo.  Ivan,  el  rey  es  mi  padre, 
mí  in.  Gran  Dios! 

r.  Si,  yo  soy  la  hija  de  la  infortunada  condesa  Sofia, 
¡]  jue  ha  muerto  en  el  destierro.  Marta  es  mi  segunda 
nadre.  Pero  este  secreto  no  me  pertenecía.  El  reposo 
a,  ¡le  mi  padre,  mi  propia  existencia  exigían  un  misterio 
ae  Impenetrable.  Pero  vos,  vos  ibais  á  morir,  Ivan!  Vos 
as  ;  ue  despreciabais,  y  yo  no  he  tenido  valor  para  callar 
ritíior  mas  tiempo  [sevé  á  Muren  y  Norberg  que  escu- 
han  y  se  retiran.) 

¡n.  Ah!  Perdón.  Maria,  perdón!  Soy  un  miserable 
«r  ¡me  he  osado  ofender  vuestra  pureza  y  sospechar  del 
P  ías  noble  de  los  hombres.  Maria,  vos  no  me  amareis 
íut  ¡  a! 


Mr.  Oh!  Siempre!  [tendiéndole  la  mano.) 

co  n.  Los  infames!  Ellos...  ellos  han  sido  la  causa  de 


uis  celos,  de  mi  desesperación! 
a.  De  quién  habíais? 

!n.  Dios  mió!  Y  ahora  que  recuerdo  ;  esos  hombres 
ue  me  impulsaban  al  asesinato... 

!  a.  Qué? 

if  k.  Tcnian  el  proyecto  de  llevarlo  á  cabo! 

¡a.  Un  complot ,  no  es  verdad? 


id  N.  Si,  oh/  si. 

6!  ti.  Contra  mi  padre!  Oh!  padre  mió!  Vos  le  salva¬ 
reis,  Ivan. 


Ivan.  Salvarle!  Cómo? 

Mar.  Yos conocéis  sin  duda  á  los  traidores. 

Ivan.  Si ,  pero  cómo  encontrarlos?  Corred,  Maria,  bus¬ 
cad  á  vuestro  padre.  Decidle  que  voy  á  venceré  á  mo¬ 
rir  por  salvarle. 

Mar.  Morir!  [cerca  del  fondo.) 

Ivan.  Vuestra  mano,  Maria.  Adiós! 

Mar.  El  os  proteja!  [tíesaparece.) 

Ivan.  Oh!  Salvemos  al  rey!  [baja  á  la  escena ;  al  mismo 
tiempo  salen  el  conde  de  Muren  y  Norberg  ,  se  arro¬ 
jan  sobre  él,  le  tapan  la  boca  con  un  pañuelo  y  se  le 
llevan.  Cae  el  lelon.) 

FIN  DEL  CUARTO  ACTO. 

ACTO  QUINTO. 

LA  CAMARA  ROJA. 

En  el  primer  término  á  la  derecha  y  á  la  izquierda, 
puertas  secretos  A  la  izquierda,  en  segundo  termino,  un 
canapé,  cerca  del  cual  hay  un  taburete.  En  el  tercer  t é r — 
mino,  á  la  izquierda,  una  puerta:  otra  puerta  gótica  al 
fondo.  A  la  derecha,  en  segundo  término,  una  escalinata 

sobre  la  cual  hay  un  sillón,  mesa  ,  timbre  ó  campanilla; 

una  lampara  v  avíos  de  escribir,  hn  cuarto  término,  á  la 
derecha,  una  gran  ventana  gótica  de  cristales.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón  Carlos  Gustavo  está  sentado  en  el  canapé,  y 
Mari»  cerca  de  él  en  un  taburete.  Rs  de  noche,  la  lámpa¬ 
ra  es  la  sola  luz  que  ilumina  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carlos,  María. 

Car.  Pobre  niña!  A  qué  te  afliges  con  quiméricas  ideas? 
Vamos,  ya  es  bastante  con  temer  los  verdaderos  pe¬ 
ligros.  Aun  insistes  en  creer  que  mi  vida  está  ame¬ 
nazada? 

Mar.  Y  por  qué  no  ha  de  estarlo9  [tristemente.) 

Car.  Porque  soy  rey. 

Mar.  Gustavo  Adolfo  era  rey  también!  Respetaron  sus 
asesinos  la  inviolabilidad  que  le  cubría? 

Car.  Pero...  mi  padre  sucumbió  por  una  traición  que 
no  habia  previsto,  y  yo...  yo  conozco  el  complot  que 
se  trama  contra  mi.  A  la  influencia  de  algunos  gefes, 
separa  de  su  deber  á  soldados  ilusos;  en  cambio  yo 
puedo  contar  con  la  segunda  brigada  de  la  guardia, 
que  estará  á  estas  horas  en  camino  para  Sudadme.  Su 
general  es  un  antiguo  amigo,  un  hombre  leal  y  segu¬ 
ro  que  ha  compartido  conmigo  mis  años  de  destierro 
y  persecución.  No  me  has  dicho  que  también  podía 
contar  con  Ivan  y  sus  soldados?  No  está  él  á  estas 
horas  siguiéndolas  trazas  délos  conspirado!  es? 

Mar.  Oh!  Bien  podéis  contar  con  él,  padre  mió. 

Car.  [levantándose.)  Ya  ves  como  estoy  seguro,  como 
no  hay  que  temer.  (Pluguiera  á  Dios!)  No  permanez¬ 
cas  por  mas  tiempo  en  este  lado  del  palacio,  hija  mía. 
Torna  á  tu  pabellón.  He  mandado  venir  del  sitio  real 
á  la  reina  y  á  mi  hijo,  y  pueden  llegar  de  un  momen¬ 
to  á  otro. 

Mar.  Ambos  os  aman  mucho ,  padre  mió.  Ambos  os  son 
leales.  Si;  me  lo  dice  el  corazón.  Cómo  no  amaros  á 
vos,  tan  bueno,  tan  generoso?  Ah!  El  cielo  os  ha  da¬ 
do  á  vuestro  hijo  para  honor  de  la  Suecia,  y  á  mi...  a 
mi  para  vuestro  consuelo  y  para  la  alegria  de  vuestra 
vejez. 

Car.  Tú  crees  que  llegaré  á  viejo? 

Mar.  Ah!  Esas  palabras  me  ponen  en  claro  los  peligros 
que  os  amenazan.  Padre  mió,  yo  no  quiero  separarme 
de  vos  hasta  que  vuelva  Ivan.  Dejadme  á  vuestro  la¬ 
do.  Tengo  miedo. 

Car.  Por  qué? 
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Mar.  Porque  hoy  es  el  fúnebre  aniversario  de  la  muerte 
de  vuestro  padre;  porque  os  halláis,  en  fin ,  esta  no¬ 
che  de  ansiedad  y  zozobra1,  donde  ya  han  muerto  tan 
misteriosamente  tres  de  vuestros  predecesores.  Oh! 
Padre  mió;  hoyes  un  dia  siniestro,  lista  es  una  cá¬ 
mara  fatal  á  vuestra  raza  ,  y...  me  parece  veros  vícti¬ 
ma  de  una  gran  desgracia. 

(jar.  Maria!  ( abrazándola .  Se  oye  la  campana  de  un 
reíd  que  dalas  dos.)  Las  dos  de  la  mañana.  Retírate, 
hija  mía.  Ya  es  hora  de  que  yo  sea  rey.  Miguel!  ( lia - 
mando.) 


Car.  Morir... 

Üfi.  Señor,  los  traidores  han  seducido  á  mis  soldados. 
Solo  me  quedan  seis  en  esa  antecámara...  los  de¬ 
más . 

Car.  Capitán,  la  bayoneta  sin  piedad  á  los  que  no  con¬ 
testen  al  santo  y  seña. 

Orí.  Señor,  si  triunfáis,  acordaos  de  mis  hijos. 

Car.  Vuestro  nomin  e? 

üfi.  El  capitán  Kreisler. 

Car.  Cumplid  vuestro  deber  :  yo  sabré  cumplir  con  el 
mió.  (ha  escrito  su  nombre;  el  Oficial  saluda  y  vase .) 


ESCENA  II. 

r 

Dichos ,  Miguel,  después  un  Oficial. 

Mig.  (saliendo  puerta  foro.)  Señor? 

Car.  Llama  al  oficial  de  servicie,  (yendo  á  sentarse  jun¬ 
io  á  la  mesa  que  está  sobre  la  escalinata.)  No,  espe¬ 
ra.  Dejale  en  su  puesto.  María  puede  ir  segura  conti¬ 
go;  condúcela  al  pabellón  del  parque,  y  encarga  á  tu 
madre  que  no  se  separe  un  solo  instante  de  ella. 

Mig.  Bien,  señor;  pero  yo...  yo  me  vuelvo  aqui. 

Car.  Aqui? 

Mig.  Si;  á  vuestro  lado. 

Car.  Tú,  tan  miedoso! 

M  ig.  Eso  no  importa.  Se  puede  tener  mucho  miedo,  y 
sin  embargo,  ser  leal. 

Car.  Miguel,  cuando  se  tiene  miedo,  vale  mas  ponerse 
en  lugar  seguro. 

Mig.  Señor ;  yo  era  cobarde  ayer ,  creo  que  lo  seguiré 
siendo  mañana  ,  pero  lo  que  es  hoy...  hoy  me  he  da¬ 
do  vacaciones  y  no  soy  Miguel.  Soy  cualquier  cosa 
que  no  es  yo,  y  que. . .  en  fin,  yo  me  entiendo. 

Mar.  Amigo  mió/ 

Car.  Está  bien,  Miguel;  gracias.  Conduce  á  María  don¬ 
de  te  be  dicho,  y  vuelve  si  asi  lo  quieres,  (se  pone  á 
mirar  algunos  papeles.) 

Mar.  (bajo  á  Miguel.)  Oh!  Yo  no  quiero  ir  al  pabellón! 
Yo  quiero  estar  mas  cerca  de  él. 

Mig.  (id.  d  Maria.)  Estáis  en  vos? 

Car.  V  bien? 

Mar.  Ya  nos  retiramos,  padre  mió. 

Car.  No  me  das  un  abrazo? 

Mar.  Oh!  si.  ( sube  la  escalera  y  le  abraza.)  Dejad  que 
me  quede  con  vos. 

Lar.  Hasta  mañana,  Maria;  (ella  baja  tristemente  la  es¬ 
calinata;  el  rey  la  sigue  con  la  vista.)  hasta  mañana- 

ESCENA  III. 

Carlos  Gustavo,  Oficial  de  guardia. 

Car.  (solo.)  Hasta  mañana!  Quién  me  asegura  que  la 
volveré  á  ver!  (pausa.)  Pensemos  en  mi  trono.  ( llama 
d  la  campanilla. ) 

Ofi.  (aparece  por  el  fondo  respetuosamente.)  Señor? 

Car.  Capitán;  ya  saltéis  que  no  espero  á  nadie.  A  nadie, 
escepto  al  mayor  Ivan.  (el  oficial  se  inclina.)  Dónde 
está  el  gobernador  de  palacio? 

Ofi.  Ha  salido  á  hacer  las  prisiones  que  V.  M.  le  ha 
mandado. 

Car.  Ya  debería  estar  de  vuelta.  Tenéis  presente  el 
nuevo  santo  y  seña? 

Ofi.  San  Jorge  y  Suecia. 

Car.  Bien  ;  la  bayoneta  sin  piedad  á  los  que  no  con¬ 
testen. 

Ofi.  Señor;  he  sido  herido  tres  veces  al  servicio  de 
vuestro  augusto  padre,  y  la  cuarta  vez  me  dejaron 
por  muerto  sobre  el  campo  de  batalla.  He  encanecido 
en  la  defensa  de  mis  reyes,  y  sabré  morir  por  V.  M. 


ESCENA  IV. 


Carlos,  despucs  Miguel. 

Car.  No  perdamos  toda  esperanza!  Aun  debe  haber 
en  Stokolmo  tropas  leales  á  mi  persona.  Leales!  Y 
desertan  de  mi  propio  palacio!  No  importa.  El  regi¬ 
miento  de  que  1  van  es  mayor...  y  sobre  todo,  esta  c.‘i 
una  conjuración  de  cobardes!  Yo  debo  haberlos  ater¬ 
rado  y...  tal  vez  á  estas  horas  han  tomado  la  fuga1 
Ese  Muren  que  ocultaba  su  traición  tras  la  inas  vil  hi. 
pociesia!  Ese  Norberg...  un  desalmado.,  un  verdugo 
Ah!  no,  no.  La  vida  de  un  rey  no  está  al  alcance  de 
esos  miserables,  (se  abre  la  puerta  del  fondo;  Migue 
sute  despavorido  volviéndola  acerrar.) 

Mig.  (saliendo.)  Oh! 

Car.  (volviéndose.)  Qué  traes?  Estás  temblando? 

Mig.  Si.  En  el  jardín,  entre  la  oscuridad  de  la  noche.. 
En  fin,  señor,  uno  no  se  vuelve  valiente  de  pronte 
Ls  preciso  acostumbrarse...  ¡ 

Car.  Acaba.  Qué  has  visto  en  el  jardín? 

Mig.  Ver?  Nada;  pero  he  oído/... 

UAIt.  Qué? 


Mig.  a  \ !  no  lo  sé! 

Car.  Calla!  Tal  es  tu  cobardía,  que  serias  capaz  de  ir 
fundir  recelo  á  mi  ánimo. 

Mig.  Es  que...  al  cruzar  por  el  bosqitecillo,  he  oído  pa 
sos...  muchos  pasos...  y...  y  ruido  de  armas.  Ay!  (ti 
ran  una  piedra  envuelta  en  un  papel  por  la  venían 
desde  la  calle ;  Miguel  liembla.) 

Car.  Qué  es  eso? 

Mig.  Creo  que  una  bala. 

Car.  En  papel?  (buscando.) 

Mig.  No,  pues  es  un  laco. 

Car.  (lo  coge.)  Un  billete  sujeto  á  una  piedra,  (leyend  ¿! 
desde  encima  de  la  escalinata.)  «Señor;  sallando  d 
una  ventana  al  mar  ,  he  logrado  escaparme  del  pode 
de  vuestros  enemigos,  que  me  teniau  preso.  Los  ins 
tantes  son  preciosos.  Confiado  en  Dios,  vi»y  á  busca 
medios  de  acudir  en  vuestro  auxilio.  Ojalá  llegue 
tiempo! — Ivan.» 

Mig.  I van! 

Car.  Oh!  Yo  que  le  juzgaba  libre  y  dueño  de  mis  cor 
trarios!  Estamos  perdidos,  Miguel!  Esta  carta  me  ir 
d.'ca  que  el  peligro  está  cercano,  que  es  casi  unaloci 
ra  esperar. 

Mig.  Entonces,  señor...  muramos,  pues  no  hay  otro  ri 
medio,  (lloroso.  Se  oyen  varios  golpes  en  la  puerl 
primera  zquierda.) 

Car.  No  oyes?  Pregunta. 

Mig.  Quién  va? 

Ríe.  (dentro.)  Soy  yo,  Miguel.  Yo,  tu  hermano' 

Mig.  (al  rey.)  Ricardo! 

Car.  Abre  pronto. 

Mig.  Que  abra,  señor? 

Car.  Si,  al  puato.  ( Miguel  abre.) 
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ESCENA  V. 

Dichos,  y  Ricardo. 

•  Ríe.  ( sale  pálido,  vacilante,  cubierto  de  polvo,  con  la 
espada  en  la  mano  derecha  y  puesta  la  izquierda  en 
el  pecho .  viene  precipitadamente  como  un  hombre  á 
quien  persiguen  y  llega  asi  hasta  el  pié  de  la  escalina¬ 
ta.)  Señor! 

Car.  Hablad,  Ricardo. 

Pac.  Las  órdenes  de  V.  M....;  están  cumplidas!  El  ge¬ 
neral  Rosen  llegará  aqui...  al  despunta^,  el  dia!  Lo 
hubiera  hecho  esta  misma  noche...  si  hubiese  podido 
hallar  medios  de  trasporte. 

Car.  Cómo! 

VIjIg.  ( observando  á  Ricardo.)  Qué  agitación! 

!  tic.  Habían  sido  empleados...  por  la  mañana...  para  un 
convoy  con  destino  á  la^  minas. 
c  Car.  Ah!  Muren!  El  miserable  alejaba  asi  á  mis  solda- 
f  dos.  (a  Ricardo  se  le  cae  la  espada,  y  él  mismo  cae  de 
>!  rodillas  sobre  la  escalinata,)  Qué!  Os  desmayáis? 
Acaso  la  fatiga... 
lie.  No.  Ls  que  me  muero! 

1  pAR.  VOS? 

111  íig.  ( corriendo  á  él  y  sosteniéndole.)  Tú,  hermano  mió! 
Oh!  no;  es  imposible! 

iAR.  ( corriendo  también  ti  él* )  Desdichado  !  Pero 
cómo? 

"  ic.  Meban  seguido...  al  volver  aqui..,. 

"  ar.  Quienes? 

ic.  Los...  los  que  tenían  interés  en  que  yo  no  llegase  á 
V.  M.  En  el  jardín...  Yo  me  volví  á  hacerles  cara.... 
y...  los  traidores  me  han  herido  por  la  espalda,  y  des¬ 
pués  aquí. . .  aqui... 
ar.  (á  Miguel.)  Dios  mió,  llama! 

”  ic.  No,  no.  Yo  no  quero  que  vean  que  un  hombre.... 

tan  culpado  como  yo...  está  al  lado  de  V.  M. 

¡¡  ar.  Pero  vuestro  asesino... 
ic.  Ah!  Yo  también  sé  matar...  y  le  he  muerto!  Se¬ 
ñor;  vuestra  mano!  Pueda  mi  sangre  hoy  reparar  mis 
fallas...  y  obtener  la  bendición  de  mi  madre!  (cae.) 
ig.  Hermano! 

ar.  Oh!  (cubriéndose  el  rostro  con  dolor.  Pausa.) 

! ig.  Aun  respira! 

vr.  Si  la  herida  no  fuese  mortal! 

úg.  Ah!  (de  pronto  asustado,  corre  á  la  ventana.) 

\r.  Q  es  eso? 

ig.  Pasos,  luces!  Son  vuestros  enemigos,  señor!  (apli¬ 
cando  con  temor  el  oido. ) 
vr.  Entonces ,  ya  no  hay  esperanza! 
ig.  (llorando.)  Si,  si,  hay  la  de  morir! 
i.r.  Solo  que  en  vez  de  sucumbir  asesinado,  indefenso, 
puedo  inorii  como  un  buen  soldado!  Mi  espada!  (cor- 
| re  á  la  mesa  y  la  desenvaina.) 
tG.  Y  yo  la  de  mi  hermano! 

.u.  Ahora...  Dios  sea  con  nosotros.  Acabemos.  Cierra 
esa  puerta.  ( Miguel  ciérrala  de  la  izquierda.)  Espe- 

t •eraos  aqni  nuestro  destino. 

g.  Ellos  son.  (rumor  dentro  al  foro.) 

¡ir.  (dentro  dando  golpes.)  El  rey! 

Iig.  Quién  va?  (cerca  de  la  puerta.) 

>r.  (desde  dentro.)  Dónde  está  el  rey? 

G.  Para  qué  le  buscáis? 

»r.  Se  ha  pegad  >  fuego  al  arsenal  y  es  preciso  que  el 
rey  se  presente  alli ;  el  pueblo  lo  está  pidiendo. 
g.  (al  rey)  Quieren  engañaros  de  ese  modo.  S.  M-  ha 
lado  orden  para  que  nadie  entre  en  su  cámara. 
ir.  Abre  ai  punto. 

G.  No. 

r.  Pues  bien,  entraremos  por  fuerza,  (golpes.) 


Mig.  No  hay  remedio,  (con  desesperación.) 

Car.  Lo  sé.  Ponte  á  mi  lado. 

Mig.  Dios  mió! 

Car.  Ponte  á  mi  lado  repito.  (Carlos  Gustavo  y  Miguel 
se  colocan  fondo  derecha  con  las  espadas  en  la  mano: 
la  puerta  se  abre  con  estrépito.) 

ESCENA  vi. 

Dichos,  Norbep.g,  el  Barón  de  Sterp  y  doce  conjura¬ 
dos  con  la  espada  desnuda.  Se  precipitan  en  la  cumara. 
al  ver  al  rey  que  los  aguarda  con  ademan  firme,  sede- 
tienen  de  repente  dominados  un  instante  por  el  prestigio 
n  de  la  ma gestad.  t 


Conjurados.  El  rey!  (pequeña pausa.) 

(.ar.  (con  tranquila  serenidad.)  Qué  hay,  señores?  .  , 

Ñor.  (adelantándose  con  resolución.)  Hay,  señor,  que 
la  política  adoptada  por  V.  M.  es  una  causa  de  ruina 
para  da  Suecia,  y  que  nosotros  no  podemos  responder 
de  la  seguridad  de  V.  M.  ni  déla  de  ningún  miembro 
de  la  real  familia,  si  V.  M.  rehúsa  abdicar  en  este 
instante. 

Car.  Ese  es  vuestro  ultimátum,  conde  de  Norberg.  Yos, 
que  sin  mi  gran  generosidad  estaríais  en  el  destierro? 

Ñor.  Señor...  la  abdicación,  (impaciente  y  mirando  á 
lodos  con  recelo.  ) 

Car.  Está  bien;  yos  sin  duda  la  traeréis  preparada?  y ; , 

Sterp.  (adelantándose  y  dando  al  rey  un  papel.)  Ved¬ 
la  aqui. 

Car.  (mirándole.)  Ah!  Vos,  barón  de  Sterp!  Vos,  mi 
graft  escudero...  (Rosen,  Dios  mió!  Dan!) 

Ñor.  Señor,  el  tiempo  urge. 

Car.  ( entre  tanto  que  los  conjurados  dan  señales  de  im¬ 
paciencia  y  miran  por  la  ventana  y  por  el  fondo  con 
recelo.)  «Exigiendo  los  iuleieses.de  mi  pueblo,  y  la 
situación  peligrosa  en  que  se  encuentra  la,  Suecia  un 


sac<ificio  que  no  es  superior  á  mis  fuerzas  por  el  amor 
que  profeso  á  mis  súbditos...  declaro  que  abdico  vo¬ 
luntariamente  y  con  entera  libertad...»  (se  interrum¬ 
pe.)  Con  enter a  libertad!  Asi  está  escrito,  señores! 
«En  favor  de  mi  muy  amado  hijo  el  príncipe  Carlos,  á 
quien  proclamo  rey  de  Suecia.»  Es  esto  lo  que  que¬ 
réis  que  firme...  con  entera  libertad? 

Ñor.  Si.  (  Carlos  se  dirige  lentamente  á  la  mesa  y  coge  la 
pluma,  escuchando  con  gran  ansiedad  un  momento.) 

Car.  (ap  con  dolor.)  .Nada! 

Ñor.  (ap.  á  los  conjurados  y  observando  lodos  al  rey.) 
Vá  á  firmar! 

Mig.  (Oh!  Diosmio!)  (pausa.) 

Car.  Jamás!  (tirando  de  pronto  la  pluma  y  rasgando  la 
abdicación.)  Yo  no  cometeré  una  cobardía!  Esta  seria 
la  primera. 

Ñor.  (con  tono  amenazador.)  Entonces,  señor,  vos  sois 
quien  lo  habéis  querido! 

Car.  Y  bien,  hacéis  antes  lo  que  hubiérais  hecho  des¬ 
pués.  Venid,  veamos  quién  es  el  primero  que  osará 
levantar  el  brazo  contra  su  rey!  Veremos  si  entre 
vosotros  mismos  no  hay  uno  siquiera  que  me  defienda. 
(silencio.) 

Ñor.  Ya  lo  veis! 

Mig.  Pero  aun  vivo  yo,  y  si  no  sé  matar,  sabré  poner 
mi  pecho  delante  para  que  os  irva  de  escudo. 

Nou.  Atrás!  (cogiendo  por  un  brazo  á  Miguel  y  echán¬ 
dole  al  lado  opuesto  donde  es  desarmado  por  los  otros.) 

Car.  Miserables!  Cobardes!  (con  la  espada  en  la  mano 
y  bajando  la  escalinata;  el  liaron  le  dispara  un  pisto¬ 
letazo  y  le  hiere  el  brazo  derecho.  Carlos  suelta  la  es¬ 
pada  y  cae  de  rodillas  al  pié  de  la  escalinata.)  Me 
habéis  herido  en  el  brazo!  Ya  veis  ahora  que  no 
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do  firmar  mi  abdicación.  ( levantándose  con  heroico  es- 
fuerzo.)  Pero  al  menos  puedo  empuñar  la  espada  con 
esta  mano  que  me  resta!  ( coge  la  espada  y  se  pone  en 
defensa.) 

Non.  üo  veremos/  (el  Barón  y  un  conjurado  suben  la 
escena  para  acomeler  d  Carlos  por  la  izquierda.  Nor¬ 
berg  y  los  oíros  se  disponen  á  atacarle  de  frente.) 

Mig.  (luchando  con  los  que  le  sujetan.)  Dejadme  morir 
por  él! 

Car.  (parando  lodos  los  golpes.)  Cobardes/  Asesinos! 
Regicidas! 

ESCENA  VII. 

Dichos,  María,  saliendo  y  lanzándose  en  medio;  despue s 

Muren. 

Mar.  (abrazándose  á  él.)  Mi  padre!  Padre  mió!  Atre¬ 
veos  amatarle  en  los  brazos  de  su  hija,  (por  un  sen¬ 
timiento  involuntario  lodos  retroceden  con  sorpresa;  se 
vé  á  Ricardo  moverse  con  trabajo ,  ver  con  horror  lo 
que  pasa  y  hacer  varios  esfuerzos  para  incorporarse.) 

Car.  Maria! 

Mur.  (apareciendo  por  una  puerta  secreta  de  la  derecha, 
y  subiendo  á  la  escalinata.)  Y  bien.  Aun  le  temeis? 
Cumplid  vuestro  juramento! 

Car.  Muren! 

Ñor.  (separando  á  Maria.)  Acabemos! 

Mar.  Padre!  Padre  mió! 

Car.  Miserable!  (á  Norberg.) 

Ñor.  El  trono  es  nuestro.  Muere!  (asestándole  un  gol¬ 
pe  co/i  la  espada.) 

Ríe.  No.  (le  dispara  una  pistola  que  ha  sacado  sin  po¬ 
der  moverse.  Norberg  cae.) 

Mig.  Ricardo! 

Todos.  Muera!  (se  arrojan  sobre  Carlos.  En  este  mo¬ 
mento  se  oyen  tambores  y  clarines.  Aparece  I van  se¬ 
guido  de  hreisler  y  de  un  gran  número  de  marineros 
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y  soldados:  se  precipitan  en  la  cámara  sobre  los  con¬ 
jurados,  apoderándose  de  ellos.) 

Ivan.  Rendios,  traidores!  (los  conjurados  se  rinden.) 
Mar.  y  Car  Ivan! 

Mig.  Viva!  Nuestro  es  el  triunfo!  Que  no  quede  uno 
con  pellejo! 

Ivan.  Señor;  el  general  Rosen  entra  en  este  momento 
con  su  brigada  en  la  ciudad.  Y  vuestro  pueblo  ha  vo¬ 
lado  á  mi  voz  en  defensa  vuestra. 

Car.  Coronel!  (dándole  la  tirano  y  acudiendo  enseguida 
á  Ricardo.) 

Mig.  (deteniendo  á  Muren  por  el  cuello  que  se  iba  por  la 
puerta  secreta.)  Alto  aqui,  pajarraco! 

Car.  Prodigad  á  Ricardo  todo  género  de  ausilios,  y  ojalá 
pueda  volverle  á  la  vida  mi  gratitud.  Llevaos  de  aqu 
á  estos  miserables,  y  que  la  jusiicia  cumpla  con  ello; 
su  deber.  Ivan,  Maria,  el  cielo  ha  querido  libertar  de 
la  traición  mi"  trono,  y  volveros  á  reunir  felices  á  U 
sombra  de  mi  cariño.  Para  vosotros,  para  mi  pueble 
fiel,  toda  mi  existencia;  para  Dios,  mi  eterno  recono¬ 
cimiento. 

Mig.  Viva  el  rey  Carlos  Gustavo! 

Todos.  Viva! 

FIN  DEL  DRAMA. 

Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid.— Madrid  19  d 
abril  de  1853 .=Examinadapor  el  Sr.  Censor  de  luí 
no,  y  de  conformidad  con  su  diclámen,  puede  represer 
larse. =Rafael  Perez  Vento. 

MADRID,  |  853. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA. 
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